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I N T R O.D u e e I off 

De entre los signos que caractcr.izao el tiempo en que Tiviaos, 

surge el fenómeno de la sobre población coa o una de las a ás grandes 

amenazas que coso• brecen el horfaontc de nuestro mundo. 

El continuo incremento del .. olumcn de la población aundial, -

aún cuando no es asunto nuevo, se ha convertido en constante J -

primordial preocupación de quienes se interesan por el destino de -

la cspccii: humana. 

Políticos, Dcm.ógrafos, Economistas, Hédicos, Moralistas y todos 

los hombres concicntcs de su mundo y de su dcapo, han comprendido 

que la supervivencia del ser humano, depende de la eficiencia con -

que sea ca pat. de resolver los prob1em as que él mismo ha provocado 

en su afán desmedido de progreso. 

Distinta había sido hasta recientes épocas la situación deao­

grá.fica del mundo. Durante 11.uchos siglos el problcaa no lo cons­

tituyó el disminuir o controlar, sino el poblar la faz de la tierra. 

Guerras y enfermedades jugaban un ira.portante papel en el - -

equilibrio de la dinámica de la población, pues si bien el núacro -

de nacimientos era alto, también lo era el de las defunciones. La. -

espcran:.a de vida del hom brc en la antigüedad y aún en gran parte 
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de la edad contemporánea, era muy reducida, su destino parecía ser 

sucumbir bajo el arma del enc11i~o o padecer el azote de cnfcr•cda­

dcs y pestes. 

La sobrcpoblaci6n entonces no era una amenaza. A finales -

del siglo XVIII, no se pensaba que pudiera resultar insuficicnt.c -

nuestro común habitat. 

Sin cm bargo, a fines de ese siglo, con el advcni•iento del -

maquinismo y con ello de la Revolución Industrial, se inició una -

nueva era para la humanidad. 

La clcncia y la técnica, tuvieron un desarrollo espectacular -

nunca antes visto, procurando al hombre una vida más confortable; 

la medicina evolucionó en tal forma que aseguró al hoa brc una exis­

tencia más prolongada. 

La necesidad entonces, era poblar millones de hectáreas, ne­

cesitaban brazos que las hicieran producir. La tierra ~uardaba en 

su seno multitud de riquezas que se ofrecían a quienes tuvieran la 

audacia de tomarlas; sin embargo crecía también la. explotación del 

hombre por el hombre, derivada de la mayor capacidad de produc­

ción de unos y de la mayor capacidad de consumo de otros. 
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Así, el siglo XX aparece como el más brillante mo•cnt.o de la 

historia -humana. Nunca había gozado el hombre de mayor calidad 1 

cantidad de sat:i.sfactorcs. 

tan amplia. 

Jamás su expectativa de vida había sido 

"Gobernar es poblar", dijo alguna vc-i Albcrdi, y parecía como 

si su sentencia se hubiera scm brado por toda la superficie de la -

tierra; las naciones requerían pobladores; la riqueza se basaba en 

los recursos humanos de los países, y el incremento demográfico re­

sultaba la mejor evidencia del éxito de un Estado. 

En consecuencia, la población del mundo inició un inusitado -

aumento, en tan solo 105 años se duplicó para pasar de mil millones 

de habitantes en 1825, a dos mil millones en l9JO. 

Sin embargo, una voz se había levantado amenazando: " Un- -

hambre gigantesca, inevitable, asecha tras la miseria y el vicio, 

para limitar el número de habitantes del mundo 11 .. Roberto Tomás 

Malthus, pronosticaba un negro futuro para la humanidad si la po­

blación no cesaba de aumentar. 

Sin embargo, ni siquiera Kalthus fué capáz de prever las -

graves consecuencias de la explosiÓn demográfica.. En sr5Jo 3,0 años 
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más, la población mundial aumentó en un 50% para alcanzar la cifra 

de tres millones en 1960, y en los 20 años posteriores, o sea en 1980, 

supcr6 ampliamente la pavorosa cifra de cuatro mil millones. 

El incremento demográfico, ha provocado entre otras cosas, 

contaminación ambiental, crisis económica, dcscm plco y ha• brc. Las 

ciudades fueron rodeadas por cinturones de miseria y se hicieron • uy 

sensibles los dcficit.s de habitación, servicios públicos, asistencia so­

cial, ese uclas, etc. 

En la actualidad la predicción de Halthus, nos avisará una cs­

pcluznant.c realidad. Todos los recursos de la ciencia, el espectacu­

lar desarrollo tecnológico y las demás bondades del progreso, no han 

bastado para ofrecer al hom brc un futuro promisorio. 

Es pues, necesario, cncausarnos por el camino de un desarro­

llo nacional, buscando sicm pre el bienestar de la sociedad y de la -

familia como base de ésta, para garantizar el bienestar de la perso­

na humana entendida como una entidad individual. 

Es pues, el momento, de planear el crecimiento para conocer -

anticipadamente los límites convenientes del incremento poblacional, 

y para ello, es necesario poner a la ciencia y a la técnica en manos 
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de la raz6o y ·no 'dC· 1~ moda o. de la producción por .la producción 

misa a .. 

Frente al problema del incremento demográfico, es necesario 

racion.alizar el crecimiento y con ello proteger a la familia para que 

ésta, no rebase sus propias capacidades y pueda acceder al bienes­

tar de sus int.cgrantcs. 

Las primeras medidas al respecto, las puntualizó el mismo Mal­

thus, al señalar que " La única forma para neutralizar los peligros 

de la sobrcpoblación, tiene que ser la disminución de los nacimien­

tos "· Platón y Aristóteles más de 2000 años antes, habían sosteni­

do tesis similares de lo que resulta que las prácticas anticonceptivas 

y abortivas, son muy antiguas. 

F.llo es lógico, pues el desequilibrio demográfico se origina pri­

mordialmente por la desproporción existente en las tasas de naci.m.icn­

t.o y mortalidad, siendo menores éstas que aquellas, lo razonable es 

pensar disminuir 1os nacimientos sin aumentar las mortalidades. 

Pero las medidas que se pueden imple mentar para lograr tales 

resultados incursionan en el más delicado de los campos, el de la -

dignidad humana. Limitar el número de nacimientos, no es una me­

dida que pueda adoptarse fría y despreocupadamente, porque implica 
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enfrentarse a dos de las más íntimas libertades buaanas: La de YiYir 

y la de dar la vida. 

Es por ello que el Derecho como ciencia noraativa, debe coadyu­

var con las demás ramas del saber que ofrecen soluciones al proble•a, 

a cfcct.o de enmarcarlas dentro del bienestar social y del respeto a -

la dignidad humana. 

La preocupación primordial al cm prender este trabajo rcccpciJJnal, 

ha sido tratar de analizar a la luz del Derecho fl"amlliar el probleaa -

que se apunta, sus derivaciones con relación a la dignidad humana; el 

beneficio de la colectividad, la situación de la familia, así como los 

méto~os y soluciones que se ofrecen, siempre que en los contextos seña­

lados, afecten la procreación humana. 
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CAPITULO PRIMERO 

La Sobrepoblación 

a) Concepto 

b) Motivos 

e) Im plicacioncs 

d) Demografía 

a) Concepto: 

n La etapa actual, única en la vida de la especie humana y -

digo única porque jamás la población del mundo había crecido al -

impresionante ritmo del 2% anual en promedio, ni sobre una base •n­

yor en números absolutos ( entre 3 1 800,000 y 4'000,00Ó de personas ). 

A este paso la población bien puede duplicarse en 35 años, hecho -

sin precedentes como fenómeno global 11 ( 1) 

La situación mundial se ve ensombrecida por el probkma de la 

sobrcpoblación, pero cabe preguntarse ¿Qué es la sobrcpoblación?. 

(t) Carrillo Flores. Antonio Lic.-Díálogos sobre roblación.-Ed. El Co­

legio de México.- México, 1974, Primera Jo;dición, página 12. 
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La sobrcpoblación es un término que relaciona a la población 

con las condiciones de orden económico, social, político, et.e. del -

lugar donde se encuentra asentada. Podemos hablar de un asenta­

miento humano sobrcpoblado cuando éste contiene y soporta una po­

blación mayor que la que sus condiciones particulares y medios le 

permiten sostener. 

En mi opinión implica, la relación del factor humano con los 

demás elementos de un Estado, o sea que la población sufre un in­

cremento de tal magnitud que l.Ds medios y recursos con que se cuen­

ta para satisfacer sus propias necesidades, resultan insuficientes -

para hacerlo en la misma proporción. 

Situándome brevemente en una idea Kclscniana, diré que el pue­

blo, elemento humano del Estado, se asienta en un territorio, enten­

diendo éste como el espacio físico, dentro del cual el Estado mismo -

ejerce una soberanía, poseyendo una organüación política y buscan­

do una finalidad común. 

Ese territorio cuenta con una ~cric de recursos naturales que -

proporcionan los elementos de subsistencia para sus micm bros, y que 

son explotados y aprovechados en beneficio de los integrantes de esa 

colectividad, organizada a través de una serie de mecanismos jurídi­

cos, políticos, .i.Jministrativos, cconómicos,c-tc. 
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Cuando el ritmo del incremento poblacional es superior al de -

la producción de satisfactorcs, y los elementos con que se cuenta -

para ello 1 son o serán a corto plazo insuficientes para satisfacer -

sus requerimientos, el fenómeno de la sobrcpoblación se ha presenta­

do. 

También es un t:érmino común el de " Explosi6n demográfica ", 

al inusitado alimento -de -la población, pues es como si lit.cralm.cnt:c 

ésta. explotara y se difundiera anarquica..mcntc en todas direcciones. 

En el desarrollo de este trabajo me concentraré en la sobrc­

población como problema y en la explosión demográfica como motivo 

inmediato, pues creo que esta última solo tiene verdadera trascen­

dencia CIJ función de que es origen de la primera, ya que es la -

explosión demográfica el fenómeno primario que conlleva a la sobrc­

población, cuando hace alcanzar a las colcctiv ida des humanas volú­

menes superiores a los que en base a sus recursos puede sostener. 

h) Motivos: 

La explosión demográfica no rcsultarla tan importante si se con­

tara con los medios indiBpcnsablcs para satisfacer los requerimientos 
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de la humanidad. Por tal motivo, la otra causa de la sobrcpobla­

ción es la insuficiencia de la producci6n. 

En tal.es lineamientos la sobrepoblación no solo se presenta a 

nivel de un Estado, sino que se registra en cualquier tipo de coau­

nidad humana, como por ejem plD la familia en la que de alguna -

forma hayan de satisfacerse las necesidades de sus mica bros, y -

cuando los recursos con que se cuenta para sostener y hacer progr~ 

sar a éste núcleo son insuficientes, se pone en peligro la vida del 

mismo y la calidad de la vida de los micm bros que la integran, ao­

ti.vo por el que se requiere de una acción directa y eficaz para re-­

solver el problema, por lo que opino que en el caso de la familia -

corresponde tal misión al Derecho 1''amiliar. 

En consecuencia, y en la vía para alcanzar ese objetivo, ana­

lizaré la naturaleza y consecuencias del fcnómenoe 

" La explosión demográfica es una de las causas de la sobre­

población; ahora bien, trataré de encontrar la causa de la miB•a. -

El estudio de este fenómeno, desde un punto de v.iBta demográfico, -

requiere del nnálisis de las tres más importantes variantes de la -

poblacióne La fecundidad (junto con la nupcialidad, la natalidad y 
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las migraciones" (
2

) pero en vista de la finalidad y tcm ática princi­

pal de este trabajo, me concreto a las dos primeras. 

En obvio de mayores consideraciones, el primero de cst.os facto­

res lo reduciré a tasas de natalidad, manejándolas, junto con las de 

mortalidad. 

De la relación de estas variables, encontramos que el crecimien­

to demográfico mundial es el resultado natural del exceso de naci..aicl!._ 

tos con respecto a las muertes; o sea la diferencia entre los grandes 

descensos en la proporción de m ucrtcs y el continuo ascenso de los -

nacimientos. 

11 En 1920, el promedio de vida de un ser nacido en cualquiera de 

los países latinoamericanos, era inferior a los 35 años "(J) 

Actualmente, el im prcsionantc desarrollo cicntüico y técnico ha-

permitido al hombre aumentar en forma considerable su e~pcrnn-ia 

probable de vida; esto es válido en especial en las dos décadas que 

prosiguieron a la segunda guerra mundial 

(2) Weis Altamcr, Eric.- La Problcm ática Demográfica Üc los Paí.scM en 

Desarrollo.- Asociación Mexicana de Población, A. C •• - Selección de 

Trabajos.- Héxico, D.F., Edición 1975, página 74. 

(3) Rcvcllc Rogcr y otros.- Rapid Population Growth.- Editores Asocia­

dos, S. de R. L •• - México, 1972, Página 20 
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En los países en vías de desarrollo esta cvoluci6n extraordi­

naria. se dcbi6 primordial.mente ai' control y erradicaci6n de plagas 

y enfermedades de tipo epidémico, tales como el paludisao; siendo -

ésto posible gracias al adelanto de la ciencia y a su fácil aprove-

ch amiento. 

La alimcntaci6n fué otro de los factores que contribuyeron a 

tal mcjoría 1 en beneficio del hombre, junto con los medios de coau-

nicación y los elementos de la infraestructura de los Estados en -

vías de desarrolli. 

Estas fueron a grandes rasgos las principales razones de in-

cremento en las tasas de natalidad, y del dccrcmcnt.o de las de -

mortalidad. 

Además las variaciones de población en los sentidos ya anota­

dos se traducen en patrones estructurales de la edad. Una coa bina-

ción de natalidad y mortalidad elevadas producía poblaciones con -

tendencias a la ,juventud, con una edad promedio de aproximadamen-

te 25 años (
4

} lo que provocaba que durnntc el período fértil de una 

mujer nacieran entre S y 6 niños de lns culcs solo unos tres alean-

zaban la edad adulta. 

(4} Revcllc, Rogcr y otros.- Obra citada, Página 28 y 29. 
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.U reducirse los :!ndiccs de mortalidad, sobre t.odo en los niños, 

la natalidad permaneció elevada registrándose una baja en la edad 

promedio de la población y un aumento en el ta•año de la faailia,_ 

ya que sobrevivían aás niños. 

Esto indujo a que en los países desarrollados se acusara la -

presencia cada vez mayor de niños, lo que a su vez, probablcacntc 

contribuyó con el transcurso del ticm po, a una disainución en la -

proporción de nacimientos, sobre todo en los centros urbanos, donde 

los niños se traducen en una carga económica mayor y creciente, -

que requiere más cuidados, atenciones y gast.os por parte de 1.Ds -

padres, y la imperiosa necesidad de grandes inversiones estatales -

por conccpt.o de escuelas, servicios de salubridad y esparcimiento -

pura jovenes y niños. 

En el momento en que en esos países declin6 la natalidad, el -

promedio de edad subió y el número de hijos descendió. 

lloy en día las naciones en vías ~e desarrollo, re~istrao ' 

poblaciones predominantemente jovenes, con un número crecien­

tes de miembros por familia, causado por la disminución de la 

mortalidad infantil. Este fenómeno; se refleja en el aumento 

de la proporción de menores de 15 años en la poblaci6n, dado 

que mueren menos niños. 
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e) lmpl~cacioncs: 

El principal efecto deaoiráf ico del auacnto rápido de la 

población como consecuencia de una natalidad alta 1 casi con! 

tantc de una mortalidad baja, es que, el núacro de familias -

en cada generación es mayor, comparado con la gcncraci6n que 

le precede, lo que implica lógicamente que los progenitores -

potenciales sean aás núacrosos que sus antecesores. 

Esta situación real, se refleja en una serie de consecuc~ 

cias de carácter social, cuyas más importantes manifestaciones 

procuraré analizar en foraa breve. 

La disponibilidad de los recursos naturales para satisfa­

cer la demanda de una población en constante crcciaiento, es 

una de las principales preocupaciones. La comida es una nc-­

cesidad vital que no se puede posponer y para la que no exis­

te sustituto. 

Esto era ya parte de la amenaza Halthusiana, y si bien -

esta crisis no se ha materizalizado en nuestro país, taapoco 

es -cl-c3.so-dc haccr:la a un lado. 
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Existen regiones del planeta, poco desarr-olladas, en las 

que los temores de grandes ha•brunas o la aaenasa de que se 

extienda la inanición, son ya algo real. 

Este tc•or que alcanzó su máxi•a expresión a •cdiados de 

la década de los setenta, se fundó en la espectacular disai-

nución de las reservas alimenticias mundiales, provocada por 

el fracaso de las cosechas en extensas regiones de Asia. 

Este temor ha disminuido debido a lo que dió en llamarse 

" La Revolución Verde ", sin embargo el problema no desapare­

ció. Los porcentajes de aumento en la producción en los ~aí­

scs menos desarrollados, fueron tan sólo y aproxiaadamcntc -­

dos tercios de los objetivos fijados en el plan mundial indi­

cativo de la Organización para la Alimentación y la Agricul-­

tura de Naciones Unidas ( F.A.O.), y la cantidad total de la 

diferencia se podía haber superado con un moderado descenso -

de las tasas de nacimiento. 

Sobre las consecuencias del aumento rápido de la sobrcpo-

blación pueden hacerse diversas consideraciones económicas, -

involucrando elementos tales coao la rclaci6n de cslc incrc--

•ento con los ingresos Pcr-capita, con la demanda de los re--

cursos ( S) 

(5) Revele, Rogcr y otros.- Obra citada.- Pá~inas 35 a 43. 



16 

Su estudio excede la Órbita de este trabajo, por lo que 

sÓlo quisiera decir, que existe en la opinión pública una --

gran confianza en el desarrollo de la ciencia y la técnica y 

que éstas habrán de ayudar a asegurar los cle•entos neccsa--

rlos para la ali•entación de la humanidad en los años vcni--

dcros. DcsgraCiadamcntc no puede decirse lo mis•o de otro -
··: ·., 

ti¡)o de -recursos n'atur~).c-S, ·quC po"i- su esencia no son rcnoY! 

bles. 

,_-,~,. - 1 - - ._ ·>-· .··._ ,.: 
-Al,"rlúipéc_tO'j ~~i'.~~:S~~Ji~-~~- i:is máS -&pti11as teorías, pcr•i-

tcn '.cli~ir:a~r-·la. a~-~-Ílaz~: Mai~husiana, sin~~ reduzca y se --. . . -

nive~~ el 'incrcmcn~o poblacional, pues solo entonces y con -

una-correcta administración de los recursos se podrán satis-

facer las necesidades futuras. 

Las promesas del avance de la tecnología, beneficiarán -

en todo caso a las poblaciones de las naciones dc9arrolladas, 

pero por lo que hac~ a las sub-desarrolladas o en vías de --

progreso las únicas alternativas para el desarrollo, las 

vislumbro en una política democrática estabilizadora. 

Huy relacionado a la producción está el comercio y en él 

también surge la repercusión del rápido aumento de la pobla-

ción. 
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Entre lo-s :ere-e-tos más ':i•p.ortantes que al respecto se pre-

sentan se· ~~~~,~~-~-p~~~:-~-~~~~-~~~~·~:~:~~-·~t·c disainución de excedentes --

exportables, y ·-la; -~-~c:~
1

~id~:d .d~ que los países en YÍas de de­

sarrollo, -com_o·· es Ci casa·:·dc nuestro país, se hayan transfor­

mado de cxportado~~s de produitos netos en iaportadores de 

alimentos, cosa que resultó de los aumentos proporcionales de 

la producción no equiparable con las crecientes dc•andas de -

alimentos. Esto fue debido a que el número de habitantes ---

aumentó rápidamente y había que satisfacer con premura sus --

necesidades básicas. En este punto cabe el cuestionar si la 

sobrcpoblación, la explosión demográfica y la disainuci6n de 

la calidad de la vida de la población de nuestro país, son -

fenómenos nue se interrelacionan con la agobiante deuda extc-

rior del mismo. Sin embargo esta pregunta no la contestaré 

por no ser materia de este estudio. 

También en la urbanización influye de manera importante -

el exceso de población, pues provoca en las áreas rurales, --

debido a los ~scasos medios de vida que éstas ofrecen ( coao 

el triste caso de México), la realización de moviaientos mi--

gratorios hacia los granrlcs centros urbanos, donde buscan, fa-

llidamcntc, encontrar mejores posibilidadc~ de vida, situación 

que ha provocado un desorbitado aumento de los problemas de -

la ciudad de México y de las otras grandes ciudades de nues-­

tro país, en las que el número de pro~cnitores potenciales va 
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en aumento como rcs.ultado dcl .. au•en.to poblacio·~al_ que ·iapli--

Lo antes expuesto, rcpcrc1:1~.c ._en una ·s~rlc de: circunstan­

cias de índole cconóaica, p_o1~'~ic·~:1:. =?·?'1Ú.~_i:··.';:i -~~rídica. 

Es muy coaún que se culpe_ al- ~u~·cnt~': rápido de la pobla­

ción asi como a la alta dcnsid~d--dc la mi~aa, de muchos de -

los problemas de tipo social del mundo moderno, tales como la 

violencia urbana, la pobreza y- fa conducta agresiva,. por citar 

sólo algunos. 

Una de las razones por las cuales asocia•os a estas aani-

fcstacioncs patológicas con los cambios de población, es que 

éstos generalmente implican cambios socio-cconóaicos que traen 

coao consecuencias altas probabilidades de desorganización. 

Este tema ha sido ampliamente discutido, aunque considero 

que escasamente estudiado, no obstante, en mi opinión, la so-

brepoblación no es la única causa de tan graves males socia--

les, pero si es un factor que incrementa sus dimensiones. 
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Por otro lado, es evidente que el increaento poblacional 

i•plica mayores costos en la administración pública y por -­

ende mayores impuestos, pues al incrementarse la población,­

la estructura organizativa se vuelve mucho aás coapleja 1 aás 

costosa, pues las presiones en los recursos adainistrativos 

del gobierno, aumentan en relación directa del auaento del -

número de personas a quienes tiene que servir. 

Al efecto, es necesario pensar en el costo de las funcio­

nes del Gobierno tales coao la Seguridad Pública, ScrTicios -

Judiciales, Coaunicacioncs, Educación, Vivienda, etc. 

El hecho de que el aumento rápido de la poblaci6n proTo­

quc el fenómeno de una población joven, se refleja en un alto 

costo social. 

Una población fundamentalmente joven, iaplica un alto -­

número de habitantes iaproductivos, que requieren de un gran 

número de satisfactores pero que no incrc•entan en for•a in­

mediata la riqueza de un país, dado que dependen de la pobla­

ción económicamente productiva. 
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Cada -nuevo niic.i~:~:~·n'~~ j~p1Í:~~--:·i~ 'nCces:~d.ld_, .. dc:_.·~rcal-J año -

con año,_ un"~~.~~-~:~ ~~di~·~:{~-n~~:~Jk-~~!~:-~·i[$1·eJ~-~S j'.~;·e_·s·~~:e1a~s ,'. serTicios 
·'t::;:· 

::::::·;;:·.~;~ll.~!~l;.,~l:j.~~~fi~~; '" '~"" .. ,., -
J~'}:, ~;-, .. --- --.-.-:, . ~~~'.~, ?:~ED;?,'!.~-~~~ ... ,~,,p·, 

,.. ::·: ::;:·;;;::l~i;1:it~~;t~;~"~:::::·::: :::::: .. ::,: 
bilidades de dcsari-01i'O'..-"y--f~5:,_:dirC·r~ncias cconó•icas y socia--

. ·' - . ·:: "~;~1:~· . 
les que se acentúa~~ l'or.~trot~7ádo; la alta densidad pobla---

::::::.: ::.::::::·~::i;:~t1;,,:~~.;:::: :::. ·:: ::::::· .::: 
nitaria. '-~::r.;" ~--::f,'.·. ··· ·,.:.~.-

·~- ~- :~;:·- -~~-~;:.~ ,,. 
,: :.~:J .. ~~{~~.: 

Lógicaacnte_, c·s·:--=-~~~--~Cii~---n.¿·~Ie·o-:· fiailiar donde priacro se . ;< ;"_~-, 

sienten estas co.nscCue"O:~f~~:-.P·~~qu-C el taaaño de la faailia -

influye en el bienesta~'.·d~ sus· miembros. 

Está demostrado que en aquellas faailias en donde el núae-

ro de hijos, es mayor son también mayores la desnutrición y la 

•ortalidad infantil; se incrementa el porcentaje de aortalidad 

entre los niños más pequeños, existiendo también un crecimien-

to físico retardado y un inferior desarrollo del intelecto. 
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Si bien es cierto-qui·~¡ ta•afio de la faailia no es la -

6nlca causa dc~cstos ~ale~~ sc:·hace evidente que es un cle-­

•cnto agfú~--~na:~-~-c_'.C.n una .r,cd· de causas recíprocas. 
<;:: ·. - :~,_, ; -

,,,' '.(-

Estos fcn~:~~~:~-~:;~~;"; S-~-~'-'~µy rr,cc·u-·Cntcs en. países poco dcsa--
.. -,,:;;_, -~-~---' ,,._ ;" -:'.~-:-:· -_ -.·_:: ' , 

:::,~::d::Liff~!r,jt;~:i~~~~~.~;~:~:::ó::c::. c::p:::::: ::p::~ 
tant_c _ ~-n·: _c;·~;;~~d-~t~~~;~~Íi'.~fr¡;t~~~:ru· e-~;:}'~ )~t~ligcncia y el rcnd_!; 

· - - '.:.:_-.- ~:c~)~'.:·--~·:.:z~~~;-· If'.ifft~f-;_~.:·:z~~-:Tr ~\---_· 
micnto·escolar~dc.~los·~misaos~ · 

-)~:-;; .. ,: .<:,-á-· i:Y·;~--'. .,;:,·?,t~,fü~ :;~;~!~: ~~~~r:·:: -- -
\:~}:}-' ' ~:'i7f.'?. .·.;: . __ ,,. ,. ' 

. c;~'.~---~iii~:-c·~,t·~j!~b~~f :-~·~;~¿~~~~~º ~ri :panorñma gen_cral de la. -
-- ; -~--~~-. - ~ 

impor_t.~:~,cia-, d-~i iiÍ-~;~~-ÓOt'o' rápido de la población, y de los -

efectos m.ás sitini.ficativo~ que- ésta causa en la familia, la 

ciúdad~· -el- Estado- y el ·mismo mtindo. 

A la sobrepoblación se le pude culpar como causa única -

de los problemas que he apuntado. Pero quiero afirmar que 

las soluciones no han de sobrevenir en forma automática si el 

incremento de la población disminuye, pero si es mi muy sin--

cera convicción que el control poblacional fundado en la in--

clusión del Derecho Faailiar en el áabito del núcleo mis•o de 

la familia, es 11n presupuesto indispensable para acceder al -
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desarrollo, ya -q~C ~'o·· Pu:Cde·-·-plancarsc el futuro de una fa•ilia 

o de ~n ~uc~~.º, ¡f· ~~:~{·~~:,~~~-~-se planea su volumen; lo anterior -

dcbC sustentarse; cri uria estructura jurídica que proteja el --
-·· : 

intcr~~ y e~~dc~~rro!ia··dc la familia, garantizando un nivel -

dign~ cn .. cuanto a calidad de la vida de la persona hu•ana. 

Este punto en el que pretendo manifestar la necesidad de -

que el derecho familiar abandone la esfera del Derecho Priyado, 

para acceder por fin a lograr los cambios, que requiere la es-

tructura jurídica de la plancación familiar, ya que si el fe--

nómcno reproducido es manejado y controlado desde el punto de 

vista de protcjcr la calidad de la vida de los miembros de la 

familia, tcndri un profundo reflejo en la política poblacional 

y en la mejoría de la vida de la población del país. 

La política de desarrollo de nuestro país, creo que debe-

ría fundarse en la definición de una política de población --

jurídicamente estructurada que considere las necesidades de -

la población y trate de conciliar intereses, decidiendo el --

camino hacia un futuro •cjor. 

d) Demografía. 

La tierra estaba poblada a principios de la década de --



23 

los ochenta por una, cantidad .superior a:los cuatro ail.aillo­

ncs de habitante~. 

Esta suma, fue producto de un extraordinario increaento -

demográfico registrado durante tres siglos, pero que en las -

áltimas cuatro' décadas, alcanz6 Indices espectaculares. 

Desde el inicio de la vida humana en nuestro planeta y -

hasta mediados del siglo XVIII, la población aundial apenas 

había logrado alcanzar los quinientos millones de habitantes. 

Para los primeros veinticindo años del siglo XIX, la po­

blación mundial se había duplicado para alzanzar los mil ai­

lloncs de personas. 

Este período de duplicación de 175 años, se redujo, en -

la siguiente ocasión a solo 105 años, por lo que la pobla--­

ción mundial fué de dos mil millones en 1930. 

Las siguientes cinco décadas registraron un cxtraordina-­

rio incremento en la población, pues en solo esos cincuenta -

años se alcanzaron los cuatro mil millones de seres, cifra en 

que los pasados cuatro años se incrementó en quinientos aillo­

ncs más. 
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Si los presentes aumentos de la natalidad persisten y la -

mortalidad sigue descendiendo la población mundial puede al-­

canzar la ·cifra de siete mil quinientos millones de habitantes 

a fines de este siglo. 

Es innegable que las cifras que se manejan son impresio-­

nantes pero lo son más aún, cuando se desglosan por rc&iones, 

pues como es lógico, el incremento demográfico no se desarro­

lla en las mismas proporciones en _las diversas latitudes del 

planeta. 

En la actualidad, la población mundial_ se _duplica cada --

35 años aproximadamente, y tal situación en nuestro país, es 

aún más critica. 

La población mexicana registra todas las características 

de sufrir los efectos de un rápido aumento, situación que re­

fleja la tibia política del gobierno y el fracaso de los pro­

gramas que pretenden regular el incremento poblacional; pre-­

domina la población joven, la esperanza de vida en 1980 sefla­

ló una perspectiva de 62 años para el hoabrc y casi 66 para -

la mujer. 
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La demanda de servicios ~ducativos, recursos de salud 1 -

de viviendas, acusa iaporta~tes dificits, pues aún cuando 

existen más cscuclas1 más atención médica, más Yivicndas y --

supuestamente mcjor~s niveles de alimentación, el constante y 

acelerado aumento de la Población provoca que esas rcalizaci~ 

ncs queden por abajo de las necesidades de los aexicanos. 

Consecuencia fatal de la tasa de crecimiento poblaclonal 

de México, será que las: c-stim~·~ioncs basa.das en las actuales 

tendencias, concluyan _que _al final de este siglo, nuestra po-

blaci6n rebase lo~ -~icnto veinte millones de personas. 

Para proyectar la población futura de Héxico, en opinión 

del Colegio Nacional de Población, existen cuatro hip6tcsi3: 

Pri~era.- Sin reducción de la fertilidad, para el año dos 

mil tendremos una población de ciento cincuenta ailloncs de -

habitantes, es decir, unas dos veces el volumen actual. 

Segunda.- Hcdiantc una rcducciOn del 5% anual desde 1985 

y hasta 1990, y después del to% hasta el año dos mil; con 

estas bases, la población alcanzaría un volumen de ciento 

cuarenta millones de personas aproximadamente en ese año. 
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Tercera.- Una reducción en la tasa de reproducción al 2.4% 

sin considerar·un programa de planeación familiar, pero si un 

caabio de actitud y con todo ello, una población de ciento 

treinta y cuatro millrincs al fin del siglo. 

Cuarta.- Una disminución en la tasa bruta de reproducción 

en un 10% basta 1990, y en un 15% hasta 1995 y del 20% a par­

tir de ese año hasta el año dos mil, con lo que se obtendría 

una reducción en la tasa de reproducción al t.6% anual, y la 

población mexicana sería de unos ciento veinte millones de -

habitantes al final del siglo. 

las prriyecciones. 

Esta es la más optimista de 

Por lo anterior, el rápido incremento de la población y -

sus consecuencias representan un grave problema para los •e-­

xicanos, entendidos &stos como individuos, como miembros de -

una familia y como ciudadanos. 

Si bien es cierto que en el momento presente no sufrimos 

excesivamente los efectos de la sobrepoblación ¿ habremos de 

permanecer inmobiles sin que nos importe la suerte de los me­

xicanos del siglo veintiuno ?, reflexionemos en ello por que 

esos mexicanos son nuestros hijos. 
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México ha· progresado, es indiscutible, pero adn no erra­

dicamos el analfabetismo, el hambre, la miseria y seguimos -

siendo escaparate de injusticias y extremas desigualdades. -

La crisis del desempleo y la falta de habitación son aás que 

nunca realidades palpables; la dcsnutrici6n flagela aún gran 

porcentaje de nuestro pueblo. Reflexionemos nuevamente. 

Si no ba sido posible satisfacer las necesidades míniaas 

de 80 millones de mexicanos, no obstante los adelantos que -

registran la ciencia y la técnica, ¿ podremos hacerlo dentro 

de o n e e años con más de ciento veinte millones de ha-

bitantcs ?. 

¿ Qué será de los por lo menos ciento veinte millones de 

mexicanos que vean nacer el siglo venidero si nosotros mismos 

no pugnamos por que se apliquen medidas racionales efectivas 

que controlen nuestro crecimiento?, aún más ¿ Qué será de 

las generaciones venideras cuando en el breve transcurso de 

algunos lustros esos cientos veinte millones se hayan dupli­

cado y esperen volver a hacerlo en lapsos cada vez menores ?. 

Este es el triste caso de Héxico. Comenzaremos a vivir 

lo que en un futuro ·cercano podri convertirse en una trage­

dia si no lo evitamos. Por ello es deber de los juristas ---



28 

plantear.·solucioncs a este graYe problema. 

Si estaaos planeando un futuro mejor, con progreso, enca­

minado a lograr el bienestar del indi~iduo y de la sociedad, 

tenemos que planear en forma racional nuestro incremento dc-­

•ográfico, pero no con prograaas que son política de un sexe­

nio, sino atacando el problema desde su origen, o sea a nivel 

personal y familiar; en esta tarea, el derecho deberá buscar 

en lo posible el respeto a la dignidad individual de las per­

sonas, pero sin perder de vista la alta responsabilidad so--­

cial que implica garantizar un bienestar a nuestra poblaci6n 

1 a las generaciones futuras, teniendo plena conciencia de -­

las consecuencias que pueden llegar a sufrirse si no se toaan 

las medidas pertinentes. 
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CAPITULO SEGUNDO 

EL DERECHO FAMILIAR FRENTE A LA LIBERTAD 

DE PROCREAC ION. 

a) -El Dcrcého Ftiai.iliar -Frente a la Plancaci6n Familiar. 

llab·icndo apuntado las diversas formas en que el fenómeno 

de Ja sobrcpobiaci6n incide en el desarrollo de la conviven­

cia humana, y las m61tiplcs implicaciones que de ello pueden 

derivarse, estimo conveniente formular algunas consideracio­

nes con respecto a las posibilidades de soluci6n que al efe~ 

to puedan existir, y la ingerencia que en ellas deba tener -

el Derecho Familiar. 

Como presupuesto indispensable para poder fundar el desa­

rrollo de las ideas que se habrán de exponer. La primera 

considcraci6n que debo hacer ha de tender a justificar la ne­

cesidad de analizar este problema a la luz del Derecho Faai-­

liar. 

En las óltimas décadas, sustentadas en el inusitado in--­

crcmcnto demográfico y a la sombra de las tendencias Malthu-­

sianas, la literatura y la cinematografía han presentado, ---
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co•o propias de la ficción,_ s~tuac.io.ne~;"_ {Ütuí--a:s ·f:Ú1 que_ la· so-
' ·.· ' -' 

brepoblación del planeta alcanza· .d'.i'ac-ri_~ i-~~-es ~rí t·.icas, proYo-

cando una reacción estatal cncamin~d~~a rc~trln~ir la natali-

dad en forma coactiva. 

Hoy lo que alguien juzgó como producto de una i•agioaci6n 

alucinada es una controvertible realidad; en algunos Estados, 

co•o en la India, donde la sobrcpoblaci6n ha alcanzado tintes 

de tragedia, la autoridad pública ha dictado medidas legisla-

tivas tendientes a disminuir el índice de incremento de la --

población. Por ello, dado que el orden público ha iniciado ya 

su intromisión en una de las m¡s íntimas esferas de la líber-

tad humana~ y que esta tendencia parece ser general a un 

gran número de Estados con problemas demográficos, csti•o ne-

ccsario intentar un análisis de orden jurídico en torno a tan 

delicado tema. 

Como primer paso es preciso despejar la interrogante que 

parece surgir en forma expontánca al enfrentar el problema. 

¿ La solución a la sobrcpoblación habrá de ser un proceso na-

tural o cxpontánco ?, o por el contrario, ¿ Será indispcnsa--

ble que en ella opere la actividad conciente de la persona, -

en busca de racionalizar su crecimiento ?. 
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Los ho•bres del si&lo XVIII, reflexionando sobre este --

tópic~, esti•aban que el fcnóacno de un crecimiento desacdi­

do de.la población aundial no era factible, pues la natura--

leza, en su inmensa sabiduría, mantendría sicapre a la cspc-

ele huaana en su justo equilibrio. 

Esta misma opinión era compartida, en su priacraépoca, -

por Roberto Malthus (b) sin embargo, con posterioridad vari6 

su postura para enunciar su tan famosa teoría sobre Las Pro-

ycccioncs Geométricas del Incremento de la Poblaci6n y la --

relación aritmética que aumenta la produccjón de los rccur--

sos necesarios para su subsistencia. lloy en día, la tesis -

Malthusiana vuelve a cobrar realidad, aún cuando siga sien--

do motivo de innum~rables controversias. 

Creo sinceramente que para resolver o evitar el problcaa 

de la sobrcpoblación, es indispensable la intervención orga­

nizada del individuo, ya que ha sido éste el que en forma -­

directa ha provocado la alteración del equilibrio dc•ográ--

fico, que ha sido efecto de una disainución de las tasas de 

mortalidad y un aumento en las relativas de natalidad, causa-

das ambas por el adelanto científico y tccnol6gico que ha 

(6) Halthus, Robert.- El Primer Econo•ista de Caa~ridgc.­

John Haynard Kcyncs~- Alianza Editorial, Madrid, España, 

1970. 
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' ,.' "' -

procu;~d0 .ar·~·ha~b~~e :_-~·ria .::atar esperanza - d.c Vida,: aumcn~ando -

así el númcrO~- de scrc:s humanos en el :pla?eta·, por 1o-·9.uc es -

z:icccs~ri'o. que el ·hombre racionalaentc intcr;!".C~ga :·para cvi tar 

<iue ese dcsCquilibrio se vuelva·. en su contf-,a'~ 

:.; .. :.-_-··,;/.··, -
Lo anterior conduce a la siguicntc;ici~i~dc~aci6n, consis-

tente en determinar la forma en qu'?· diCh-~-.--_,f:~-t~-·~~-cnci6n -huaana 

debe concretarse. 

La sobrcpoblaci6n afecta a cualquier colectividad humana 

sin importar si está o no organizada, pero esta afectaci6n -

lógicaacntc incide en las comunidades políticamente organi--

zadas llamadas Estado• y finalmente en el planeta entero. 

En este orden de ideas, si la sobrcpoblación refleja sus 

efectos mediatos en un con&loaerado humano que se ha organi-

zado políticamente y se somete a un orden jurídico en busca 

de la consecución de un fin común, a esta misma estructura -

jurídica y política corresponde la responsabilidad, entendí-

da como facultad y atribución de señalar las acdidas que se 

deban toaar al respecto. 

Es esta la tesis que trataré de deaostrar en la priaera -
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parte ·del trabajo,. con<?icntc .·coni.O e_~to~,. de que. ello iaplica 

un coriflicto.-.~-c i~·t·c~-r'~~c-~ ·c~trc·-.:~i bienestar soc_ia~;-. cl:Es--

tado. y l_a;·~·li~~~~-~d · d-{~ ~~~> p~~ti~_~ia~~-s. 

; l- ~-~1:-_-co~:~-1·i"~_i_0: p_ic~-~º-. q-~c _ l~ deben dé··- dar· 'dos enfoques: 

el p'r"im.cra··rclativo <~:
1

.;l~~' problemas' de un Estado, que, afcc­

ta·d~ _·pa··~_-·,'io~-:~:in~-~:~~c~icnt_cs dcrivad~s de la sobrcpoblaci6n -

·4c_cid-~ ~-i~-~~rv_cni-~_-·c·n_)a_ 'Csfcra de los particulares limitando 

el ~jcrcicio_d~ su fertilidad a un n6mcro miximo de hijos, e 

inciusiv~--a-Ct'uando en forma coactiva sancionando a quienes -

_lo rc~?-_sen, aduciendo que una rcproducci6n excesiva pone en 

peligro el bienestar de la comunidad; y el segundo atcndien-

do a la libertad de la persona o la pareja humana de repro-

ducirse, sin más limitaciones que las propias. 

Ambos enfoques implican problemas íntimamente relaciona-

dos pero que trataré en forma separada. 

_E~ 'el p~imcr caso puede existir una absoluta contraposi­

c~~n- de intereses cuando el Estado que se encuentra sobrepo­

blado o en vías de sobrepoblarse, determina restringir el in-

cremento numérico de sus miembros, a través de limitar el 
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ejercicio de su capacidad, r,~_~.r·~·tÍ.~,:~·{i·y'a.;);:~·e,'?~i.~·¡~·,¡- .contraida a 

la de alguno o varios de:. Su~: .. :~·1Ú1d.i.t'h'~·: <i~~ h·~~ dc.tcrainado a 

su vez reproducirsC 1-ibreaerttC; ~~·~~-,\¿·~·~~'i-d~-~~r si las candi-
.·.. ·.-:. ; ~. -.: . . . __ ., 

cioncs de la coa.unidad a ·ia (¡~e: perte_nc_ccn'·lo ·peralten. 

En el segundo caso, lo ubicamos al margen de los proble-

mas de sobrcpoblaci6n de un Estado, atendiendo solo a la vo-

luntad reproductiva de los particulares en lo individual, --

es decir~ como las obligaciones que un Estado tiene ante ---

~~ucllos de sus miembros que han decidido restringir volun--

tariamcntc su ejercicio reproductivo y la necesidad de que -

~o solo se respete su decisión, sino que coadyuve la autori-

dad con ella como parte de los servicios de salud pública, -

que debe prestar por ser necesarios para configurar el biene! 

tar social. 

Puntualizando, dada la naturaleza de los sujetos que ac-

tuan en esta relación, y considerando que surgen intereses -

en conflicto, se presentan varios dilemas ante la sobrepobla-

..... ~i6n: el primero trata de dilucidar Ri el Estado que ve aae­

nazada su estabilidad o subsistencia por el incremento dese-

quilibrado de su población pueda intervenir para evitarlo, -
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y de ser así, en que for•a y con que li•itacioncs; y segundo -

la situación de los particulares ante la política de población 

seguida por el Estado del que for•an parte, bien sea, que ha­

yan decidido limitar o desarrollar su ejercicio reproductivo. 

AsÍ pues, ante todo, es necesario dctcr•inar si el bienes­

tar social justifica la intervención for•al del Estado, en las 

decisiones procrcativas de una persona; si en las condiciones 

del mundo en que vivimos y las del que en un futuro inmediato 

nos espera, es jurídicamente sostenible el que las personas -

en lo individual ejerzan su capacidad reproductiva sin más -­

liaitacioncs que las que les impone su propio ser, al margen 

de la sociedad organizada de la que forman parte, y por últi­

ao, cual ha de ser la posici6n que se adopte coao fundamento 

jurídico ante lo expuesto~ 

Estas tres situaciones, se encuentran intimaaente ligadas, 

siendo una fundamento de las otras, pues si el bienestar so-­

cial no justifica la intervención estatal, en este caso, y la 

l~bertad reproductiva, no debe ser motivo de regulación posi­

tiva, pues resulta obvio que el derecho familiar, no tendría 

ingerencia en ello. A fin pues, de contestar tales cucstio-­

ncs quisiera hacer algunas reflexiones sobre la intervención 
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Estatal. 

La.i~tervcnció~ del o~dcn jur~dic~-político en la esfera 

de libe·r·tadcs tndividualcs es uno de los fcn6acnos caractcrl!_ 

ticos de nuestra época, pues aún cuando no es exclusivo de --

ella, la gran complejidad desarrollada por la convivencia bu--

mana, ha provocado más que en cualquier otro tiempo, la ncce-

sidad de establecer un orden superior en actividades que an--

tes se desarrollaban en forma espontánea, circunstancial, re-

gidas solo por la voluntad de quienes en ella intervenían. 

Este fenómeno intervencionista implica la aplicación de -

facultades del Estado, que impone a los particulares nor•as 

de conducta en las más diferentes actividades de su vida, ---

pretendiendo siempre salvaguardar cierto tipo de valores que 

estima deben ser objeto de tutela jurídica. 

A ello hace referencia el maestro Rccasens Siches, en -

su Tratado General de Filosofí~ del Derecho (¡) al señalar -

que "El problema de qul conductas humanas deben ser regula--

das jurídicamente, deben dilucidarse a través de la filoso--

fía jurídica, y de la axiología jurídica, cuya finalidad es 

determinar la jerarquía de los valores que se deben tomar en 

(7)Recasens Siches. Tratado General de Yilosof[a del Derecho. 

Editorial Porrúa México, Edición 1974, Páginas 498 y si--

guientes. 
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cuenta. para elabor·ar 0 :uD -derecho· justo, con objeto de saber --
-, ... '':' ~·. - . -- ·. . '. 

s-i. ei ···dc~-C~b~) -~~-~º ·--~:~al~t-f~'°~a _á·c:· -f~S dCmás actividades huaa-

nas 

dtO p¡-~:a·~·-j_i .. c~:~-~-~~F:1·¡:;:· valOrcs que pueden realizarse en la pe!: 

sona _·in.diiidü:~l·~:/~ ·:si pa·r··.cl·_:contrario, derecho y Estado, se­

ríán -~n :~f:~~ ·:.~~~ s·_Í.-~ i'ndcPcndiCntcmcntc de los hombres reales, 
.- ._ ---

qÜÍ..~c~_c~ _ e~i_ c·~'tc_ caso serían mcd~os para la realización trans-

pcrsonal· quc encausaría al Estado. 

A~bas posi<?i~ncs, __ ( la trá.nsp_crsonalista y la persona.lis-

ta), ·han sido sustentadas po~ los más destacados pensadores. 

Platón y ArLSiótc~cs(B)' fundaron como un criterio trans­

pcrsonalista el bienéstar social en la totalidad jurídica, --

con una magnitud aparte del bien individ11al. El valor del -

hombre depende de la eficacia con que se cumpla, como ciuda-

dano 1 frente a la colectividad política. En lo que toca al -

tema de esta rcflexi6n, también lo desarrollan dentro de esa 

posici6n filosófica. 

Transpersonalistas también son las doctrinas Hegelianas. 

Estos sistemas de pensamiento representan al Estado como orga-

(8) Por lo que hace a estos pensadores en el apartado de "An­

tecedentes de la Planeaci6n Familiar" sinteticé su postu-

ra sobre el tema. 
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- . .,_ 

nismo, cuyas partcs·-c.arCcen·-·d~ indi~idu·a.lidad y se encuentran 
;:. 1 • ' : ~' ;' .- '. . :,:- ' ' : ·. • . ' 

al servicio del ··todo;· ·:~()~~#·S·a:·~·~en~-O,-·HCt;cliano agrega, que -

el hombre :-es·----Pcr~~~'~:;~;~o~~'.:-~-i-¿~~f'~'.~a~'i:Ón ·::~-~liosa, pero no coao 

ser para si 'm.is~~;-- ~i~~ci~::fi'~;~_{jf\::·~·~iid~'.~;~~~~~-quc. -participa del ---
·. - --· , "\.:-

"Espíritu ob·j·~·~~!~~- _d·-~ify~:rib"Í'.k1~-;~ ,:f~~~i;:;_~-~i<~Stado. representa J al 

\"'·.· ,::}. ·. 

En lás conc~pcioncs :·rá-iCistas·· y. :'coalun'is'tas, los postulados 

las rClacionadas con la ·P~-~-~u~,~~6'~·:,·:-·-~:s·ta·biccÍ.énd0las como --­

pro¡íias del 1':st_a.-do ~ 

En el extremo-opuesto ap~rcccn--los· pensadores personalis-

tas, cuya influencia en la rea1idad contemporánea ha sido de-

terminante para el desarrollo de la vida y las instituciones. 

Para csbosar una visión general de las ideas personalis--

tas, seguiré en forma importante la síntesis que presenta el 

jurista chileno Eduardo Novoa Monreal, en su obra "El Derecho 

como obst~culo al Cambio Social", capítulo de ''El Derecho y -

las Concepciones Políticas y Econ6micas"(
9

} 

(9) Novoa Monrcal, Eduardo.- El Derecho coso obstáculo al Ca•-

bio Social. Kditorial Siglo XXI, México, 1975. 
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">,· .. 

El personalismo o "individuati."sao :Í"ibC~:~¡n~-.- coSo lo lraaa 
·_;·-: ..-: ".·.: 

Novoa, ha sido fundamento de lo~· i~cari~~ liberales, pu~na por 

un Estado que debe proteger y .s'aD.c~oná.i-_ 1.os derechos indivi-­

dualcs de sus miembros, propósit~ ~ara'cl que basta con for--

mular el Derecho, asegurar la administración de justicia, or-

ganizar una política cficicnt~, y responder de las buenas re-

laciones internacionales, de la seguridad exterior del Estado, 

sin intervenir en las libres actividades de los hoabrcs, sal-

vo que éstas causen daños o sean atentatorias a la seguridad 

pública. 

Así, el actuar de los individuos impulsándose por la li--

brc iniciativa, y el espíritu lucrativo, se amparan en las --

garantías individuales o 1'Derechos Fundamentales del llombrc", 

que consagran entre otros las libertades de industria y coacr-

cio, todo ello gracias a un Derecho a la propiedad Privada y -

a las posibilidades de libre contratación. 

En esta profunda afirmación de la individualidad, el 

quehacer jurídico se reduce al papel de mero conciliador de 

voluntades libres en conflicto, que los individuos ejercitan 

en las más diversas actividades de la vida. "El hombre se -

aisla de los demás y coloca a las reglas jurídicas como un -

cerco defensivo de sus derechos individuales". Si este orden 

es transgredido y se viola la individualidad, se incurre en 

responsabilidad jurídica. 
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Novoa. Honre.al ·señ~A q~e -et in~ividualis.o se infiltra -

en posiciones j~·~·¡d·{~a··~'i~cn'?i~:~)~uC~~-·~unca. s~ s'ospccharía su 

existencia. 

Coincido con NoVoa en:;~:~.ª~,~~~ a é¡ue, si bien el individua­

lismo liberal ha vist'?. ya ·:··p;~Sa~···sus •cjorcs ticapos, aún que-
.-: ··.:;-:,_,, 

dan resabios en la lcgi_~1a:~-~-6n ·p~sitiva, sobre todo en el ---

Campo del Derecho Priva~~o:/.·-:_. 

Sin embargo, la ~o~~c~cl6n·dc'un derecho basado en el in-

dividualismo, se ha visto limitado en ·bencficlo del interés -

social. 

Sobre las anteriores consideraciones, retorno pues al oh-

jctivo de este desarrollo, o sea a determinar si en la esfera 

de la reproducción de los particulares debe sostenerse un cri-

terio individualista que consagre una absoluta libertad, o --

ésta debe ser regulada en áreas de un interés de carácter ---

social. 

La oposición entre transpersonalis•o y pcrsonalis•o, no 

implica un antagonismo absoluto entre los valores propios y 

exclusivos del individuo y los que trascienden de la órbita 

individual, y por ende son relativos a la sociedad política-

mente organizada, como ente en sí. 
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El individualismo exagerado, que raya en el cgoisao, ha-­

ido perdiendo terreno a favor del interés social, la libertad 

del individuo ha sido materia de múltiples regulaciones no so 

lo en bcbcficio de la colectividad, sino de él aisao, pues si 

bién se le impide un ejercicio irrcstricto de sus dercchos,se 

garantiza un mayor respeto y protección de los •isaos frente­

ª los deaás individuos, quienes tampoco ejercerán sus libcrt~ 

des en su perjuicio. 

Intentaré entonces buscar la solución de las cuestiones-­

mencionadas en el inciso de este capítulo, mediante un pequeño 

análisis de la libertad de procreación. 

Haré pues algunas consideraciones respecto al ejercicio-­

de la actividad reproductora, partiendo de la base de que es­

una de las libertades que conforman el status de libertad pe! 

sonal del individuo. 

Esta esfera de libertad está sustentada en el principio -

de libertad del individuo, o sea que el hombre es un ser con­

fines propios y por tanto no debe ser un mero medio o instru­

mento para la realización de fines extraños a los que le son­

inhercntes. 
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Esta idea de libertad individual se conforma con la noción 

de la libertad individual que lleva implícita. Rccascns Sichcs 

explica, que el hombre como ser, con finalidades propias y con 

facultades de decisión, necesita estar cxccnto de la coacción-

de los demás individuos y la del poder público, para poder cu~ 

plir con las metas que le son privativamente propias.(to) 

En contra de la tesis apuntada, la postura Kelscniana sos-

tiene que "La noción de la persona es meramente artificial y -

se traduce solo en un conjunto de derechos y obligaciones que 

la ley confiere al hombre" (tl) En el mismo sentido el jurista 

francés León Duguit (tZ) asegura que "El individualismo no cs­

un fin sino un medio, como un engrane en la basta máquina so--

cial". 

La dignidad humana no puede ser negada. Kl ser humano tic-

ne una calidad única dentro del universo conocido (lJ) es dis­

tinto de los demás seres, se caracteriza por un conocimiento -

intelectual que le informa de la realidad que lo rodea y de --

(10) Obra citada.- página 560 

(11) Kelsen, llans. Teoría Pura del Derecho. Editorial Eudeba.-

Buenos Aircs,Acgentina, páginas 125 a 127. 

(12) Novoa Honrcal, Kduardo.-"En las transformaciones sociales 

del Derecho Privado".- Página 198 

(13) Novoa Hontrcal, Kduardo.-Obra citada. 
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una facultad de raciocinio, por lo cual puede establecer rcla­

cion~s y.deducir consecuencias con base en las cuales se •ani­

ficSta cD una constante actividad que le permite optar entre -

,laS.diversas alternativas que se van presentando cotidianamen­

te, dirigiendo así su obra intelectual y •atcrial en la direc­

ción_ que él desee, la libertad de que goza el hombre debe scr­

absoluta, pero se encuentra limitado por su propio ser, por -­

las ·facultades físicas y espirituales que lo caracterizan y -

distinguen de los demás. 

El ser humanO, puede individualmente, desarrollar una se-­

ric dC facultades que le son propias en virtud de su naturale­

za miterial y espiritual, pero en ocacioncs el ejercicio de e! 

ta libertad llega a significar un abuso que perjudica, a otros 

individuos vulnerando su esfera de libertad •• 

Del hecho de la interrelación humana nace la necesidad de­

regular juridicamente el ejercicjo de la libertad de los indi­

viduos en convivencia para garantizar la supervivencia e i•pc­

dir que factores externos, llámense Estado o particulares, sc­

entromctan y coarten ilícita•entc sus facultades, pero ta•bién 

se imponen limitaciones para que esta libertad sea ejercida 

sin que se abuse de ella en perjuicio de intereses sociales o­

de terceros en lo individual. 

En su complejidad, el fenómeno de la convivencia humana -



ha requerido de la intervención del Derecho fa•iliar, CO•O in? 

trumento •Oderador de ·la vida social, y ha provocado que el E! 

tado extienda cada vez más su acción en la órbita de los part! 

culcs. 

El Derecho Familiar al imponer su orden nor•ativo ha ido-­

regulando el ejercicio de la libertad humana, limitándola en -

unos a'spectos y protegiéndola en otros. Al fenó•cno jurídico-­

en virtud del cual el Derecho familiar impone derechos y obli­

gac~ones sC le denomina libertad jurídica. 

DCntro de las libertades humanas no se incluyen todas aqu~ 

llas que conforman el status de la libertad personal de un in­

dividuo, la regulación impositiva, no regula una manifestación 

de la vida humana, luego entonces está permitida sin ninguna -

limitación. 

Las libertades humanas solo tienen trascendencia jurídica­

cuando son objeto de regulación positiva y si no lo son pueden 

llegar a ser consideradas como derechos, y el Estado imponer-­

les limitaciones, pues la actividad estatal está restringida­

por las faculladcs que le otor~a la misma Ley,es decir, tanto­

quc el particular solo está obligado a actuar de manera deter-
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minada (acción u omisióni, cuando el derecho así lo dispone -

y en ausencia de regulación puede conducirse como le conyenga, 

el Estado solo puede actuar cuando y en la foraa que la Ley -

lo ordene, y en caso de omisi6r, no es que esté obligado a --

respetar, sino que carece de facultades para actuar de •ancra 

alguna ante el particular. 

Con la base ant'e_rio·r.·; q1:1ie~:o· ahOra --An.~uadrar la que he -­

llamado Libertad ·--d~ .·~r~{;~~~~~~'Í"ó:~~::~;~:.:~~~~--·-

El maestro ~ 14 ¡ scfiala,quc la libertad --

desde el punto de· vista social y jurídico tiene aspectos ncg! 

tivos que sirven ~e valla o defensa a la persona individual,-

frente a las posibles ingerencias de otras personas y del mi! 

mo poder público, o ante las prctcnciones sociales abusivas o 

indebidas, convencionalismos, costumbres, cte. 

Este autor considera convenincte destacar como algunas de 

las más importantes manifestaciones integrantes del status 

de libertad del hombre las siguientes: 

a) La libertad de ser dueño de su propio destino, es decir 

no ser esclavo o sjcrvo de nadie, ni de individuos, colcctivi-

dadcs o del Estado. 

(14) Obra citada. 
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g) Libertad de domicilio. 

de la :!C­

la liber­

;fis ica.,, . ao 

jurídica i!! 

7 'de opinión 

h) Inviolabilidad de la vida privada, de la familia, del -

doaicilio y de la correspondencia. 

i) Libertad de reunión y de asociación pacífica para fines 

lícitos. 
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¡''., <'e 
j) Libertad de- no ser obl.igil·dO··::"~ · ro'~l.ar parte de agrupa---

ci6n o asociación alguna, ~i _de:=~~~~i'~,í~¡r en una asa•blea. 

Dentro de los aspectos señalados, no se enuncia exprcsaae~ 

te la libertad de determinar sin coacción el número de hijos -

que ·se pueden procrear; esta libertad· se cncuc_ntra implícita -

en los conceptos de la inviolabilidad de la vida privada, y de 

la!aailia que el autor citado apuntó con el inciso "h" de la -

lista anterior, aún más que sea esa una derivación de la libcE 

tad de contraer matrimonio, que señaló cone1 inciso "d". En el 

contenido de las mismas se contempla la libertad de procrea---

ci6n, aún cuando no se enuncie expresamente. 

Esto es una clara muestra de la actitud general hacia este 

tema, la cual ha sido indiferente, quizá porque en tiempos pa-

sados esa libertad fué concebida en forma tan obvia y natural 

que no se consideraba la posibilidad de regularla y estudiarla 

expresamentc,porque no se vcia peligrar su ejercicio. 

Solo en la obra de Luis Jiméncz de Az6a, "Libertad de Amar 

y Derecho a Morir" {tS) se encuentran algunas referencias a -

lo que este autor llama "El Derecho a la Maternidad Concientc" 

entendiéndolo como el que tiene la madre de decidir sobre el -

(1~) Jiméncz de Az6a, Luis.- "Libertad de Amar y Derecho a Ho­

rir".-pagina 228 a 240. 
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nacimiento de sus hijos. 

Esta innegable libertad ha sido escasamente estudiada, -

,desde el punto de vista jurídico, pero las circunstancias -­

han cambiado y ahora cuando la intervención del Estado y del 

Derecho Familiar en la reproducción humana es inminente, es 

ncccsRrio e ineludible reflexionar sobre tan importante si­

tuación. 

La libertad de reproducirse es parte integrante de la -

libertad de vivir que tiene el ser humano, por ser la rcpr! 

ducción parte o elemento esencial del progreso vital de to­

do ser. 

Este progreso se enuncia a grandes rasgos con la cnumc-­

raci6n de los más importantes fenómenos que se producen en -

el ciclo vital de todos los seres vivos: Nacr.r, crecer, re-­

producirse y morir. 

La reproducción es una de las facul tadcs fisio16g,icas -
que constituyen la vida biológica del hombre y de cualquier 

ser viviente. Esta realidad ( la vida ) es captada por el 

Derecho l'~ami liar que establece su defensa y tutela jurídica 
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·como el más importante y primero de los intereses que debe -

tutelar, considerando que es el hombre el ser más importante 

de la crcacidn, y motivo primogénito de la regulación jurí--

dica. 

Te~.h~rd· ~~ ~hardin· (t 6 ), iaa_nificsta que el ho~brc es -­

"El ·c~nt_r .. o_,,-;l:a clave -del uni_vcrso 11 ,·_ que por. el hecho de ha--
,. - . -.-- ·-

bci n·a-cidO ·11 E·s Cjc ~-~ l~_eV'~i1:1c~6n_11 ·, centro"dc_la .c_onstruc--

Ci6n'.-ifC"i ~~-~o:i~~~ .. ~~~5~~~~~-~~ ,Ú~ hacia-donde -5-{:-debC.-~-~-ient·a·r·-~-t-ocia- -

ciéncia. · ·· 

Esta es -la basc·pari-afirmar que la vida humana trasccn-

dicndo del hecho. b{ológico, es un presupuesto indispensable 

razón de ser de la Ciencia y la regulación jurídica. 

La libcr~~d tiene una extensión tan amplia como la vida 

misma (l?)pero por razones de espacio, me limitaré exclusi­

vamente a·.la,.·:1 .. (bcrtad de procreación o reproducción. 

_- __ ~-~--~CJir--0-~~~~J~~ .. -~a __ · i~- _reproducción humana ha sido considera­

da. ~~~~:;~~li~l~:·de regulación moral. El traer hijos al --
:: . -'""• 

:-_,· --.': ... _ ... -:_.:· 

(16) ~~i~ar~ de Chardin.- El Fenómeno llumano 

(17) Rc~·a.se.ns Sfchcs.- Obra citada, Página 560. 
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mundo., ha s~do una actividad que solo había permitido la in­

tervención de la influencia divina, aparte de la de los pro­

genitores. Recordemos la clásica manera de responder al rc­

qucrimientó sobre el número de hijos que se piensa tener: --

" Los hijos que Dios nos mande " Pero es inobjctablc que, 

a parte de los hijos que Dios buenamente manda a las parejas 

lícitaacntc unidas, no han faltado nunca quienes encuentran 

- la manera de "conseguir otros", sin la ayuda de su pareja -­

matrimonial, o bien quienes procrean un hijo sin estar some­

tidos a un vínculo, ya no digamos jurídico o religioso, sino 

ni siquiera consuetudinario. 

Ello es consecuencia de que la paternidad, entendida -­

como áctividad reproductora ha sido generalaente considera­

da como materia de responsabilidad estrictamente individual. 

En la antigua Roma, la potestad paternal era tan amplia 

en sus primeras úpocas, permitía disponer de la vida de los 

hijos. 
( 18) 

(18) Fustel de Coulanfes.- La Ciudad Antigua. 
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El patcr familias era dueño y señor de la vida, patriao­

nio y. destirl~ ~·'· sus h_ijos, de tal manera que, si no pcrmi-­

tía intromi~ión. c~-·ias:decisioncs que tomaba sobre la vida -

de: sus. hijo~, menos la toleraría sobre el ndmcro de hijos -­

que debía t.ráCr al .mundo. 

Esta situación tan radical, se modificó de manera rela­

tiva, pues la potestad paternal se rué racionalizando, la -

moral primero y el Derecho Familiar después, establecieron 

la obligación de respeto a los hijos, que también son pcr--

sanas humanas, ante quienes los padres tienen un cierto nú-

mero de derechos, pero también de obligaciones; en el pre--

scntc, las decisiones reproductivas de la pareja, o del in-

dividuo son materia de la mis intima individualidad, consi! 

tuyendo una libertad irrcstricta. 

Tanto jurídica como moralmente, el ejercicio de la pa-­

ternidad, ha ido implicando un nú~ero creciente de responsa­

bilidad ante los hijos. 

La responsabilidad que la paternidad significa, el hombre 

la enfoca a la esfera de los suy~s, es decir, de sus mismos 
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hijo_s y_ t~l. ve% de ,-.sus.·faallia~cs, pero nO Se_ cuestiona si 

tieOe ~~spons~b-ilid'a:d '.frente a la col.cctividcld en que se -­

desenvuelve cotidianamente. Hucho~ hay que encuentran sal-

var su responsabilidad paternal afirmando tranquilaacnte --

" puedo traer al mundo los hijos que ·pueda aantencr ", por 

que nadie le requiere sobre la responsabilidad de traer un 

hijo al mundo. 

El Derecho Familiar, ha intervenido a partir del mamen-

to de la concepción misma en que se dice que el ser humano 

empieza a ser, y por tanto es sujeto de derechos y obliga---

clones; pero el acto que da origen a un ser humano no ha --

sido motivo de regulación alguna. 

La libertad de procreación pues, no ha tenido rcstric--

clones jurídicas; la libertad de matrimonio ha sido regula-

da con miras a proteger el producto del matrimonio y la es-

tabilidad de la institución familiar y el Estado exige a --

los contrayentes, requisitos mínimos de salud que garanti--

cen en lo posible el bienestar del futuro ser, recordando -

que la reproducción de la especie es uno de los fines tra--

dicionales del matrimonio, aunque situándonos en el terreno 
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de la realidad, esta institución no tenga la exclusividad -­

de que solo en sU seno nazcan los niños. 

No podemos soslayar el hecho de que la paternidad, es en 

ocasiones el resultado no deseado de un ejercicio descuidado 

de la sexualidad humana. En el medio mexicano los nacimien­

tos registrados fuera de una unión estable siguen represen-­

tanda un índice muy alto dentro de las tasas anuales de nat! 

lidad. 

No es posibl~ que-el derecho familiar se mantenga impasi­

ble, ante esta situación, que desde ningún punto de vista es 

permisible. 

El dar vida a un ser humano, es un acto que debe iapli-­

car responsabilidad en su ejecución, no solamente individual, 

sino social, y jurídicamente, pues sus resultados producen -

más allá de la esfera del individuo, afectando los intereses 

de terceros y de la colectividad misma. 

Este es el más grave abuso de la libertad de reproducción 

que un ser humano puede comprometer, pues afecta primeramen­

te al ser cuya vida se origina al provocar su nacimiento en 



circucnstancias de irreflexi6o e iaprevisi6n, sin contar con 

los medios p~ra proporcionarle las míniaas satisfacciones --

que merece, para alcanzar una vida digna; aún más sin desear 

su naciaiento. 

El adveni•iento de un hijo no deseado, es uno de los •a-

les sociales de nuestro tieapo, que se sufre en un gran nú•e-

ro de países donde como el nuestro, el grado de educación del 

grueso de la población es muy limitado; es el resultado de -

uniones que ea ningún momento pretendieron tener como con---

secuencia la reproducción. 

Lo anterior se demuestra con el alto índice de naciaicn-

tos fuera de uniones estables, que se registra en Améric~ 

Latina y desgraciadamente en Kéxico, aunado a otro índice 

nefasto que también alcanza en nuestro país proporciones ---

trágicas, el de los abortos, la más cruel e inhuaana for•a -

de evitar el naciaicnto de un hijo, resultado accidental 1 -

no esperado de un ayuntaaicnto sexual. 

Asi pues, la actividad sexual de un individuo solaaentc 

puede ser juzgada o regulada por el Derecho Fa•iliar, cuan-

do con ella se infrinja la libertad de otro individuo con -
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una conducta q~c se encuentre positivamente regulada coao --
·~ . ' ·:· 

tipo penal··Y p·or eridc :S~~a ·,acreci-d~-[;a de pena,, o en •i opinión ,_. ' -

cuando se cau~e· uri··~~r~ui~io .;·1ai.co~~ctividad, pues en 6ste 

caso si se justif~·ca ·ia. i!Ítcrv,Cnción del Estado 1 a través de 

su regulaci.6n j·ur~d-ica ~ 

La reproducción hu-mana .cjcr~ida>-~-n "~~na_~_ ~rrcsponsablc" 

ya. no digamos en el _caso d~ __ tra~.:~. tí~:j~s. al mundo en condi--

ciones que a todas luces atentan contra su existencia, se--

guridad o dignidad, como es el_ hijo no deseado, fruto de --

una unión eventual, sino cuando-se ·procrea un hijo sin ~on-

sidcrar las condiciones sociales en que el nuevo ser ha de 

venir a la vida, y sus repercusiones en la sociedad, aten--

tan contra el bienestar general. 

Esti•O que la responsabilidad paterna en las decisiones 

reproductivas, no solo se tiene frente al núcleo fa•iliar, 

o al mismo ser que se trae a la vida, sino que se tiene ---

también frente a la sociedad, que será en 6ltima instancia 

quien soporte las consecuencias de un micabro más, cuyas --

necesidades ha de satisfacer y que es un acto de responsabl-

lidad social, no solo en caso de procrear un hijo, en forma 
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ac~ide~~~~) cu,3.nd.o n·o· se hayan previsto las consecuencias -

faailfarcl de:-:,su':llcgada, sino también, y atendiendo a las 

c_ircunstaricias sociales en que ese naciaiento se produzca • 
.. · ·. -··.' ' 

', ; ._::~~::- ): 

El naCimi·e.nto de un nuevo ser humano, resultado de una 

.4e·.~.i~ióri_ l'.'cpr_oductora, puede afectar los intereses lcgíti-

mas de varias personas, pero no exclusivamente de aquella 

que se trae a la vida, como ejemplo el caso de una familia 

de cséasos recursos económicos que cuenta ya con un número 

de miembros superior al que por sus pocas posibilidades, --

puede sostener decorosamente, proporcionándoles las candi-

cioncs mínimas que garanticen la existencia digna que a --

todo ser humano tiene que ofrecerse, y que en la mayoría -

de las legislaciones del orbe se estatuyen como garantía -

individual, y las necesidades cxtrajurídicas de atención, 

cariño y ternura que todo niño merece para poder desarro--

llar normalmente sus facultades físicas e intelectuales. 

Pues bien, en esta familia el advenimiento de un mic•-

bro más representa una amenaza para la estabilidad cconóai 

ca, moral y social de la misma. El recien llegado, nece--

sitará de cuidados y atenciones especiales, sin las cuales 



su desarrollo·. no . satfsfactorio, p·ero que i•plicarán --

dedicáisele y·necesariamentc iran en detrimento de sus her-

manos. 

Resulta común en nuestro medio cspccial•ente en las --

clases económica•cnte débiles, encontrar que entre la des-

cendencia de una pareja, o de una mujer cabeza de fa•ilia 

( la familia puede girar en torno a la sola presencia de -

la madre ) y la descendencia puede ser consanguínea solo 

por lo que a ella respecta, pero puede ser producto de ---

uniones con distintos hombres, existiendo una diferencia -

•Ínima de edades, en ocasiones apenas superior al período 

necesario para la gestación humana, lo que deviene en el -

hecho de que al momento del nacimiento de un nuevo miembro 

de la familia existan en la misma otros que por su edad se 

encuentren también en la primera infancia, requiriendo por 

lo tanto de los mismos cuidados y atenciones del recién --

nacido, entonces se sacrifica a los hermanos, que en rcla-

ción a éste son mayores, privándolos de parte de lo que co-

tidianamcntc recibían, ya de por si escaso, para proporcio-

narle al más pequeño los cuidados preferentes, aún cuando 

estos objetivamente sean insuficientes, el problema se ---

acrecienta, cuando por necesidad, la madre tiene que tra--
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bajar para sostener a._los hijos:~. los deja en abandono buena 

parte del día. 

Pero .el daño no ."pa'ra/ahi'.; ~'i ·número tan grande de naci-
·- .,._,' ,.,, 

mientas, que año .con ·a."ño:.:se·.r~gistran 'en la mayoría de los -

países, cspec-Í.a.i~en·~~ - f~~ti_-~~-~~~}i_-~~~~~-S, _ asiáticos y africa-
>·:.; -

no-s; daña especialmente a las fa.milias y a la sociedad de -

que forman parte. 

Lo anterior no es más que uno de los muchos cjc•p]os -

que al respecto pueden plantear~c, donde solo caabian al--

gunas de las características cspccíf icas pero con idénticos 

resultados. 

Creo que el derecho a la plancaci6n familiar, responde 

a un nuevo tipo de problema contemporáneo que debe ser 

resuelto tanto por el Estado, como por lo particulares, 

aportando cada quien el esfuerzo individual, inclusive ---

cuando llege a exigir un sacrificio. No se puede hablar de 

redimir a los marginados, a los indigentes, a los que se -

han mantenido aislados del pro~reso ( como cscuchaaos año 

con año cada primero de septiembre ),si no se adoptan me--

didas para regular el ritmo de su crecimiento. La planea--
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ci6n es una a.ctiVida~ e'~encial,· para lograr el progreso de -

un Estado y' la· -b~sc-:_d-c<~~d~-'. -P~_~riCa~i6n d
1
cbc ser la de la po-

.. :·· ·; < .,: .. _·'·:. ·.:··-·. >'.; : ·; 
bla_c,ión ~--~- pór._ ·q~C·: ·s·a_n~ a\'~fi.i:( ·1os · p~blad~i-cs, quJicncs dan la -

_medida d~ laS :--~--~-~-~~j~~~;~~~----~:·\;'_ 
,-,."<-; 

'" '·'-- __ ¡;··"· - : ;· - ~';:: 

Él i)~r·c~ho- ··Fam·i'iÍ.af. ~, en· -la planeación familiar, se pi en-
'. - ·' '·' 

sa c~--be_nef~~-ió>·del individuo, de la pareja, de la ra.ilia, 

de ~o_S ,~~_:r~:~~ ~uC en el futuro vendrán al mundo, de la mujer 

q~ien soporta la carga de la maternidad, de la sociedad y -

del Estado. Las obligaciones y los derechos que se engendran 

en él, distan mucho de tener un contenido individualista, --

pues procuran el bienestar de todos. 

Ampliaré este aspecto, en el apartado ~iguientc:. 

b) El Derecho Familiar.y los Derechos del llombrc, de -
_,_.:.,:_ :, .. , 

la Mujer y del Hiño. 

' · ... ·,:.:;:.':::·'<:::}.-

En la secuela del d~sarro¡~l.o,~':[l '¿~ncepto que he pro---

. - . . ' 
Familiar, quisiera referirlo ahora·,' en un· ~fcl.n de continuar 

su ubicación en el contexto g~~:~r-~\ dc.l Derecho, al ámbito 
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de los Derechos f;libcrtadcs ~uc se-han considerado coao mí­

nimo~_-para' q~~ ·u~·se~·huaano goce de una existencia digna. 

E;·ci'dcvenir de la Historia Universal, como efecto --­

co~tra~io al constante abuso de la fuerza injusta que impo­

n~ su.voluntad en contra de la razón, y la armonía por en-­

cima.del interés individual y colectivo, aparece coao coro­

lario de la cultura occidental, los rcgimenes juridico-po-­

lítlcos que aceptan una serie de principios de carácter --­

ético, que orientan el contenido de sus ordenamientos posi­

tivos, hacia la consecución del eterno ideal de la justicia. 

He estoy refiriendo a los comunmcntc conocidos 11 Derechos -

del Hombre " 

Entendidos éstos como el mínimo de libertades de que de­

be gozar un hombre, han sido plasmados después de una impor­

tante evolución histórica en " La Declaración Universal de 

los Derechos Humanos ", aprobada en el seno de la Asa•blea 

General de las Naciones Unidas, el día 10 de dicie•bre de 

¡948. 

Esta declaración que como dice Carlos Arellano García(t
9

) 

(19) Arellano García, Carlos.- Derecho Internacional Privado 

Editorial Porrúa, S.A •• - Páginas 289 y 290. 
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es una· relación de principios gcncr~les con gran autoridad -

moral~ orientadora de futuras normas internacionales, rc--­

vistc singular importancia dado que, dentro del plano univcr 

sal de lograr el respeto de los derechos •Ínimos del hoabre, 

se persigue la clcvaci6n de tales derechos a la categoría de 

normas jurídicas, concretas de países determinados, lo cual 

se había concretado con un relativo buen éxito, pues son -­

muchos los Estados que consagra~ya en sus ordenamientos po­

sitivos, una serie de derechos mínimos de sus gobernados, -

ya sea que se les denomine " Derechos Fundamentales del llo•­

brc ", 11 Garantías Individuales", como en nuestro país, o -

"Libertades Civiles ", como en los países anglosajones, por 

lo que creo que efectivamente se contienen en ella, " Los -

Principios Generales de Derecho reconocidos por las Nacio-­

nes Civilizadas "(zo) 

Ha sido tal la importancia en el orden jurídico de ese 

catálogo, y de otros que también nacieron en el seno de la 

Organización de las Naclonc~ U11idas, derivados Je él, como 

los llamados " Derechos de la Mujer 11 , n Derechos del Nifio ", 

hay quien pugna por la necesidad de estudiarlos, como una -

disciplina jurídica, orgánica y autónoma, formando así una 

(ZU) Arellano García, Carlos.- Obra Citada, Página 290 
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n Nueva Rama dei Derecho· "<zt} es por eso que coao parte del 

análisis de la ubicación y relación del concepto del Derecho 

Familiar, frente a la plancaci6n familiar, que estoy desa---

rrollando, quiero hacer algunas reflexiones, acerca de la --

ingerencia que éste pueda tener en aquellas Dcclaracione~, -

entendiéndolas como principios abstractos.y ~nivers~les po-­

sibles orientadores de la política jurídica de .1a· ~.aforra de 

los Estados. 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos, está 

imbuida de un fuerte cspiritu ius naturista, y en sus con--

siderandos afirma que la libertad, la justicia y la paz en 

el mundo, tienen por base el reconocimiento de la dignidad 

intrínseca de los derechos iguales e inalienables de todos 

los miembros de la familia humana; que la aspiración mis -

elevada del hombre, es el advenimiento de un mundo en el 

que los seres humanos librados de tc~or y de la miseria 

disfruten de la libertad de palabra y de la libertad de 

creencias. Lo anterior necesariamente debe ser protegido 1 

tutelado por un régimen de Derecho. 

(21) García Romero, José Luis.- Apuntes de Clase.- Derecho -

Internacional Póblico, 1978. 
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A estas consideraciones, sigue la cnuaeraci6n a través -

de un articul~do que consta de treinta cláusulas, de los que 

debcn.~er.~ons~derados Derechos Humanos Fundaaentales. Solo 

•e_.rcferi~é a··los: numerales que estimo tienen relación di--­

rcct~ ·rion· el tema central. 

Los primeros tres artículos, establecen la libertad e -

igualdad de todos los seres humanos con respecto a los dc-­

rechos que se establecen en la misma declaración. Por lo -

que hace al Derecho Familiar frente a la plancación familiar 

lo he conceptuado como una serie de facultades y obligacio­

nes comunes a todos los hombres, sin ningún tipo de distin-

clones. 

El artículo 3º estatuye el Derecho de todo hombre a la 

vida, la libertad, y la seguridad de su persona, el derecho 

que analizo está basado primordialmente en el respeto del 

derecho a la vida y en la calidad de sus manifestaciones, -

en la libertad y seguridad de las personas, motivo por el 

cual, aparte del derecho subjetivo, de la libertad y la -

seguridad de los hombres, de los peli~ros en que pueden e~ 

locarlos la reproducción humana, realizada en foraa cgoista 
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El artículo 16g que consta de tres incisos, establece el 

Derecho de l'os Hombres y las mujeres, a partir de la edad 

nubil, sin reStricción alguna de carácter dcscri•inatorio, a 

casarse, y fundar una familia, considerando que ésta es el -

elemento natural y fundamental de la sociedad, por lo que -­

tiene derecho a la protección del Estado. Al respecto, en-­

tiendo al Derecho a la planeaci6n familiar como un comple-­

mento de la anterior, pues regula la forma en que se dcsa-­

rrolla la familia protegiéndola de los inconvenientes de la 

sobrcpoblación y evitando que se convierta en obstáculo por 

el exceso de sus miembros al desarrollo de la sociedad, y -

de los individuos. 

El artículo 22~, establece el Derecho a la Seguridad -­

Social, en miras de obtener mediante el esfuerzo nacional -

y la cooperación internacional, hábida cuenta de la organi­

zación y los recursos de cada Estado, la satisfacción de -­

los derechos económicos, sociales y culturales, indispensa­

bles a su Jignidad y al libre desarrollo de su personalidad 

en forma complementaria estatuye el artículo 269 el derecho 
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- _ :/· ·· .. : •. :. ~-:::;;- :.·· 

a un nivel a~c.,.:adode vfda; q~C.a~cgure a la persona, 

su ~aail~a, ,-- ~¡C~·e·~~,~~:~ .~:·~¡¡-:~-~t:~,~'ió~~~: ;{.,i·~~-da·,-~-_ .. Yestido 

y·a -

1 los 

servi'cioS ~:~~\{l~~~;:'.~~'.~--j~~-;i··~"s 
·: ... :\:: . .:--:;:::<· :·;;. -~;· .. --.:-::__ -, -

,,_, .. :~·:::/;·~·: / • e-•,_-. • 

/:.·- ·. ·.-:'¡~. .-_" . ·.-:: -: ~~/·'.:· ··?:? 
El· Derecho ·;¡9·¡,{j_~~: írC-nte a la Planeación Faailiar, de-·:: ... -~> -. -.: ::_ :." .~ . 

be b~scar ~C1 ra~~º~~-~-Í:.!'ªr :·1~: r~sponsabili:oar la reproducción 

para que er iD'cí-e~Crito ··de lá población de un Estado, o del· -

planeta, no se. cOnvi.ert~ en el priricipal factor que iapida 

que todos gocen de·1a calidad mínima de vida, que requiere 

la dignidad-humana. Sin esta racionalización, y responsa-

bilidad de la rcproducCi6n, se atenta en contra del Derecho 

de toda persona a tener el nivel de vida señalado en aabos 

artículos. 

El artículo 282, consagra el derecho de toda persona a 

que se establezca un orden social e internacional en el que 

los derechos y libertades de esa Declaraci6n se hagan plena-

acote efectivos. 

El Derecho familiar frente a la Planeación Faailiar, es 

un derecho que debe buscar que todas los demás dcr~chos y 

libertades de esa Declaración se hagan plenamente efectivos. 
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El Derecho ·Fa•ilia~\rrC'nte a la: Pla:ncación 'fa~iliat-, es 

un d~rc~'l¡~ .:~'U~.- i~b:~ .. :;~u·s~'.-a~·r:{~~~.: t~dos· los_ demás dcrc-chOs y l.!. 
bcr.t'adcS· sCan J,'~'-Sib:.;.~~~.-:·-~-~ ~i .pr.es~i:i~e y· en _et .futuro .. 

•-, ·.; --;::-': 

Por ú1:L:, ';~ii,'L~iLfJ '29!;', {~ta!ii.;,i que to.da persona 

tiene deberes- pár~·_:.",co·n'.t:i.t<~'Oai-ii'Di:di'd~ .. -.~~ºª-~~ que sólo ·en ella 

puede desarr~l¡~r· :_;i~b~~-:~;~:?;~~~~-~~;~~-~;~~ic -s·u :p·~rso~~~idad.. En su 
' . -~ --· ::_ --- ' : '-~:~· ·,, _i' -, . • _,:. , ., 

apartado segundo ·señala qu·c : : 'í;' t;r_· ~J.: '~je11.cici.o de ~U4 dett.e-

dr.a4 V en ei ej.e~dcio-. de -dU.-J -J...i..be,ri.tade<d,. ioda pe1t-dona e"1-

~a~á 4olam.ente 4Uj~ta a ia;J ,,[1.m.itaci..one4 e4lahiecida~ po4 -

ia iey con ei único t.i.n de a~egu1ta~ ~i 4econoci.mien.lo ~ el 

~e4peto de 104 de~ecJr.04 V llhe~tade4 de Ío4 dl!má4, V de 4a-

tiAface~ Ja4 judta4 exigencia4 de Ja mo4ai, deL o~den públL­

co f1, del 6ie.n.e.dla1t g..ene1ta./.. dt!. una '1Vci.edad demoor..ál.i..ca " 

Creo que el concepto de Derecho Familiar frente a la libcr-

tad de Procreación que he tratado de desarrollar, se basa -

en las ideas que se contienen en este artículo, y que en 

las condiciones del mundo actual es indispensable que el 

Derecho Familiar se encargue de regular esa realidad, garan-

tizando y asegurando la reproducción, pero actuando razona-

da y rc-sponsablcmcnte. - ricns~ que con ello no solo se ---
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coadyuva a pcrmi tir el cjcrciCio-· de: los"; dcr~cbos y l:ib.c_~t~des 

de los hombres que viven en cl-pT_C"S~'nt-~,~.­

virán en los tiempos fÚtu'~~~-;~c-

En la Declaración Universal ~c·i~~ -~c~ech~s Humjnos, el -. . ' ... . 

día 20 de noviembre de 1959,·-la ~~a~~ic~-~cncrai:·d~:~~a·~.N.U., 

aprobó por unanimidad la Declaración de los Derechos del Niño, 

cuyo espíritu puede resumirse a mi parecer en una frase del -

preámbulo de la misma, donde se dice: n La humanidad debe al 

niño lo mejor que puede darle " 

Contiene esta Declaración diez principios que pretenden -

establecer en forma general los requerimientos especiales que 

todo niño merece, en función de su falta de madurés física y 

mental, que debe traducirse en protección y cuidados especia-

les, incluso la protección legal debida tanto antes como des-

pués del nacimiento, procurando pues, que todo niño pueda te-

ncr una infancia feliz, y gozar en su propio bien y en bien -

de la sociedad de los Derechos que ahi se consagran y se ins-

ta a los padres, a los hombres y mujeres individuales y a las 

organizaciones particulares, autoridades locales, y gobiernos 

nacionales a que reconozcan y hnenn observar tales prir1cipios 
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que se pueden resu•ir, diciendo que todo niño tiene derecho 

a la igualdad, a un no•bre y a la nacionalidad¡ a los cui-­

dados, atenciones y asistencia especial; a la ternura, el -

aaor, la educación, el descanso, el recreo necesarios para 

lograr su más araonioso desarrollo; ha ser protegido contra 

toda foraa de desatención y abandono; todo ello aún cuando 

care:ca de faailia; y a la atención de~ida cuando se encuc~ 

tre física o materialaente iapedido. 

El Derecho a la Plancación Faailiar, es en ai opinión, -

un presupuesto indispensable para que los derechos del niño 

sean posibles, pues creo que el priaero que debiera consa--­

~rarse sería el que todo niño debe ser deseado, tra!do al -­

aundo en la mayor seguridad posible, de que se contara con -

los aedios mínimos para ~aranti:arlc la satisfacción de los 

rcqueri•ientos indispensables propios de su condición débil 

e indefensa. Eso es racionali:ar la protección, y tal debe 

ser el fin de la plancación faailiar; pues coao he dicho, -

el priaer afectado con una decisión reproductiva irrespon-­

sable es el niño que se trae al aundo, quién sin pedirlo ni 

aerecerlo es arrojado a la vida tal TC: a sufrir carencias, 
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abandono y vejaciones. Quiero culminar estas breves ideas -

sobre los derechos del niño con las consideraciones del cri-

ain6logo Pedro Badanclli (ZZ)' formuladas en forma marginal 

cuando expone su opinión respecto a las medidas de " Control 

Natal " y la censura de que ha sido objeto por algunas per­

sonas de especial ideología: " entiendo, en fin que si de la 

conservación de la especie en cuando imperativo biológico, -

pueden derivarse para el hombre la obligación de engendrar -

en todo hijo por nacer, existe el potencial y derecho a no -

ser traído a la vida, sin una mínima garantía siquiera, de -

un prudente y discreto advenimiento, pues más injusto e inmo-

ral que evitar discrctaacntc el engendramiento es dar a la -

vida a quien con ella solo hemos de brindarle, Lls incontables 

penurias de una segura indigencia depauperante; pues en el 

estado actual de las cosas, ya no se trata de padecer por -

falta de comodidades, sino de sufrir verdaderas privaciones, 

con el consiguiente perjuicio para la salud y degeneración 

para la raza. Así a todas luces, resulta mil veces prcfe--

rible crear un par de hijos saludables que intentar sacar 

a adelante media docena, con alimentación insuficiente y sin 

esperanzas de poder proporcionales una formación educativa, 

y cultural que les capacite para su futura vida de trabajo, 

(22) Dadanelli, redro.- El Derecho Penal en la Biblia.- Pigina 

83. 
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aáxiac que no hay derecho a que la corrompida oligarquía -

adinerada, que en buena ley y por su olgura económica, se-­

ría la destinada de dar el patriótico ejemplo de lo procrea~ 

te, restrinjan por c6modo cgoisao, su prole y sea el prole­

tariado indigente el que lleve sobre sus hombres, no solo lá 

carga de la civilización, sino el peso hoy insoportable de 

los hijos numerosos " 

Para completar este apartado, solo d __ c~_c,o Cx~oncr algunas 

ideas sobre los derechos de la~mujcr. 

Con respecto de la mujer, no cxistC una Declaración de -

carácter general como las anteriores, toda vez que todos los 

derechos consagrados en ella, se predican " in g6ncrc " del 

ser humano, sin atender a su sc~o. No obstante por razones 

fisiológicas, pero aún más de educación, la mujer tradicio­

nalmente había sido postergada, impidiéndosclc en acccsso -

a un gran número de actividades» ello motivó que se dictaran 

dos Declaraciones de Derechos Relativos a la Mujer, la deri­

vada de la convención sobre los Derechos Políticos de la Hujcr 

y la Declaración sobre la eliminación de la ncscriminación -

contra la Mujer. 



71 

Los principios que se contienen en tales declaraciones, 

no tienen relación directa con el concepto que vengo manc-­

jando, sin embargo, creo que la mujer por su propia condi-­

ción le concierne en una parte •ayoritaría el derecho a la 

planeaci6n de la fa•ilia. 

El derecho a la planeación familiar, significa para la -

mujer, la foraa de decidir consicntcmcntc el número y cspa 

cia•iento de sus hijos, permitiéndole una mayor integración 

a la actividad económica e intelectual, pues antaño, la in­

terminable sucesión de embarazos, provocaba que se le limi­

taran los caminos hacia la educación y el trabajo, hoy en -

día la mujer es un importante factor en el sostenimiento de 

la familia, que encuentra en el derecho a planear su fami-­

lia y en el conocimiento y auxilio que las autoridades pres­

ten para ello, una manera de igualar sus condiciones de vida 

por encima de los niveles a que había sido soaetida. Jlice -

referencia con anterioridad a que las decisiones procreati-­

vas tiene una singular importancia en el quehacer cotidiano 

de los futuros padres, y en forma especial de La madre, quicr1 

no solo altera su vida, en forma secundaria, sino que ve --­

transformado su propio ser con la gestación de su hijo, lo 
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cual implica, una serie dc~~uidado~, at~ricioncs, asistencia 

y ali•cntación especial, no ~olo por su propia salud, sino 

por la de quien ha de venir. 

Lógicaaentc, durante el período de gestación la actividad 

productiva, desde un punto de vista ccon6mico, disminuye -­

conforme avanza áqucl, y dado el gran porcentaje de mujeres 

que trabajan en la actualidad, cualquier problema que sufran, 

se reflejará en la familia y en la sociedad. 

El Derecho a la Plancaci6n familiar, permite a la mujer 

intc~rarsc al desarrollo social en forma activa, sin privar­

se de la maternidad y coadyuvando a que al planearse la fa­

milia se procure su mejor atención y la de sus hijos. 

Por otra parte, dado que la reproducción también puede 

afectar la salud de la madre, llegando inclusive a poner -

en peligro su vida, el uso de medios anticonceptivos ( mis­

mos que serio abordados en el ~ltimo capítulo de ~stc tra­

bajo ) evita tales inconvenientes, formando parte del dc-­

rccho a la salud, que en todos los ~stados se consagra pos1-

tjterucr.tc. 
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CAPITULO TERCERO 

EL MARCO JURIDICO DE LA 
PLANEACION FAMILIAR 

a) La Plancación Familiar como Garantía Individual. 

La evolución del problema dcmográf ico en México empezó 

a ser un.a· Seria preocupación para las aut_or:~da.dcs a partir 

-dcl-,.inicio de la administración del pi:-Csidcntc Luis Echc-­

verría Alvarcz. 

Los instrumentos legales que concretaban la política 

deaográfica del país resultaban anacrónicos, impidiendo 

que la acción gubernamental se desarrollara en la forma en 

que el progreso del país lo requería. La Ley General de -

Población, que contenía los principios bajo los cuales se 

sustentaba la política de población databa de 1947. F.n 

este tiempo la necesidad del país ya no era incrementar la 

población. El aumento que de la misma se había obtenido y 

el dercchu Je que la tasa d~ crecimiento neto fuera de -

3-5% anual, c01l lo que la población se duplicaría en solo 

20 afias y así ~uccsivamcntc en lapsos cada vez menores, hacía 
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la imperiosa necesidad de iniciar una polític~ d~mográflca -

acorde con 1.a política·dc dcsar.rol+o ~Cncral del país. Era­

el momento de procurar cambios cualitativos y no cuantitati­

vos en nuestra po~laci6n. Más importante que incrementar el 

número de mexicanos existentes, .resaltaba incrementar su ni­

vel de vida y pla~car el aumento poblacional no en forma ai! 

lada, sino en el contexto de la planea~ión de nuestros rccuL 

sos, con miras a satisfacer nuestras necesidades. 

Para lograr esta adccuación·dc la política de población­

ª la situación presente y fut~ra ~el país, se inició la trans 

formación de la estructura jurídica en que se sustentaba. Las 

medidas que al respecto se tomaron fueron en especial en los­

campos del Derecho Constitucional y Administrativo. 

Iniciaré p11es el estudio del Marco Jurídico de la Planea­

ción Familiar en el Derecho Positivo atendiendo a la jerarquia 

de las normas que se refieren al particular; por ello,en pri­

mer lugar, analizaré el nuevo artículo 4º Constitucional, --­

en el que se incluyó el Derecho a la rlancación Familiar den­

tro del catálogo de las Garantías lndividualc~. Quiero aclarar 

que la norma constitucional a que me refiero, si bién en jera! 

quia es la primera norma que habla de planeación familiar, no 

lo es cronologicamcntc, pues en la Ley General de Población de 
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1973 ya se hacía rcfcr~nci'a:··a é~ta "'pcr,ó_- -na·. _co110- d'crcchO s-ino 

coao caaino a seguir deri·trO~~dC ··~~~"a :.:iot{i1f-~~:·-~-~?-~~-hiac{~n • 
. . · •.• : <; \ .. 

Así pues l<i c·anst-ituci6fi:·p~-~:'~~-~é''a_,~;~--i~-~-- Estados Unidos -

Mexicanos fué r~formada ·por un dcc~cto .. clcl-~ongrcso de la ---

Unión de fecha 27 de Diciembre de 1974, publicado en el Dia--

rio Oficial de la Federación dclcJl de ese mismo mes y año. 

El motivo de tal reforma fué el substituir el texto del artí-

culo _4º y modificar el del articulD-34º y el apartado B, --­

fracción VII del artículo 123, ~stos últimos con el objeto de 

establecer constitucionalmente la igualdad jurídica de la mujer 

y el hombre. 

En su texto anterior~- ·ei·: .. ,·~~~.~-~-ul!l 49 Co~stitucional, con­

sagraba como una garantíá. illdividual la libertad de trabajo -

en los siguientes términos: 

" A ninguna persona podri impedirse que se dedique a la -

profesión, industria, comercio o trabajo que le acomode, sien 

do "lícitos ", seBalando adem&s las restricciones que pueden -

hacerse a esta libertad por razones de interés social. Dicho 

texto fué agregado al del artículo 5° 1 para unificar en uno -

solo los que antes se consideraban como los artículos que es--

tablccían la citada libertad ocupacional. Con ello el texto --
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del artículo. 49 quedb de la siguiente .manera: 

" Alltl.c.ul.o 4-. é.1. van.ón !J .la muje.1t don i.g.ual.e.d an.te. J.a 

Le~. l~la p4olcgc4á la 04ganL¡acLdn ~ el dc~a44ollo de la 

f-am.i..Lia. roda pe.n..dona ti.en.e. de.JLe.cho a de.cldi1t de niane.JZ.a J..i.­

b~e. ILe~pon.dabl.e. e i.nJoJLJnada, 4ob1Le. el. núm.en.o ~ e.4paciami<?Jt­

to de 4U.d hljo.d" 

El texto del segundo párrafo de este artículo, que es en el 

que se contiene el derecho a la planeación familiar, me hace 

recordar una de las Convenciones señaladas en el documento -

foraulado en la declaración de los Jefes de Estado, con res­

pecto a la Plancación Familiar, proclamada en la Ciudad de 

Teherán, en 1968, con motivo de la conferencia de las Nacio­

nes Unidas sobre los Derechos del llombrc, este hecho fue re­

conocido por el entonces Secretario de Gobernación, Lic. 

Mario Moya Palencia, en la comparecencia que hiciera ante la 

Cimara de Diputados, con el fin de prcsc11Lar la iniciativR 

del Ejecutivo que proponía, las reformas Constitucionales --

expuestas. 
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.. !~produzco el párrafo relativo de tal dccla~ación, pa-

ra poder realizar una comparación con el texto de nuestra -

di~posición Constitucional. 

conta4 con io4 conoc.i.mien.to4 y io4 medio4 nece4a4L04 pa4a -

plan.ilica~ 4U4 lamilia4, V que la opo~lWlidad de decidi~ el 

núme4o y e4paciamiento de io4 hijo4, con4tituye un de4echo 

human.o V lWldamental " ( 2) ¡ 

En el precepto mexicano, el derecho de decidir el número 

y espaciamiento de los hijos, -se predica " de toda persona " 

y no como en su aotcccdentc, en que se hace de los padres. -

Además, en la redacción mexicana, se señala la forma en que 

dicho derecho deberá ejercerse, es decir, en forma "libre, 

responsable e informada " 

Según el Lic. Ignacio Burgoa (Z
4

)para clasificar en tér­

minos generales las garantías individuales, se dispone de --

dos crítcrios fundamentales: uno en el que se considera la 

(23) Publicación de dicha comparcccn~ia .• - Editorial Consejo 

Nacionai de Población.- Héxico, 1974 
(24) Durgoa, Ignacio.- Garantías Individuales.- Pág. 185. 
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índole foraal de la obli~ác.i6n', ~st-~~-~~~·- q·u~--· ~-U·rg(,.-:d·c 1a rc~­

laci6n jurídica que implica la ~a-~ahlÍa i~-~ivL~u~:¡,.y ~otro. --
_._-: ·.'· .. ; .. :-: . · .. _-., 

que toaa en consideración- é1 CoD.tC·n-idO':.,m.iS.ío_"-~c ~-~~-- derc'7bos 

públicos subjetivos que. de.)a ·Citada ·,~Clación'..sc . .'fo'raan-C·[l._ 

beneficio del sujeto activo o ·-gobel-nad_o. 

'Antes de proceder a la clasificación de la garantía cs-­

peCífica que nos ocupa, a. la lu't. de la teoría del Lic. B_Urgoa, 

-·quisiera exponer el criterio de clasificación que sostiene el 

doctor Juvcntino Y. Castro, en sus "Lecciones de Garantías y 

Aaparo"(ZS) quien considera que la clasificación del doctor -

Bur&.oa~qu~cstambién la de nuestros principales tratadistas, no 

es suficiente para lograr una secuela jerarquizada, de los -

derechos de la persona humana y que, nada nos dice respecto 

al dualismo " libertad-poder público dentro de la dinámica -

del fenómeno social, y mucho menos a la restante normativi--

dad para su necesario equilibrio." 

Parte este autor del principio de que, "El humano es li-

bre comü requisito necesario para realizarse vitalmente" y -

se pronuncia por que esa libertad de acción precede al ~sta-

do que es poseedor del poder público, cuya finalidad es man-

(25) Castro, Juventino V .• - Lección de Garantías y Amparo. 

Primera Parte. 
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tener el orden jurídico mediante la creación y mantenimiento 

de un orden jurídico que pcraita lograr el bien común, y que 

el cnfrentaaicnto de la persona humana, a la autoridad solo 

se resuelve mediante instrumentos cquilibradorcs, como son -

los proccdiaicntos legales que el Estado establece y a los -

que acepta someterse antes de invadir el campo de las libcr--

tades humanas individuales. 

Con esa base y por que en el texto Constitucional apare-

ce claro el conocimiento de estos factores esenciales del -

fenómeno humano y del político, propone clasificir-las ga--

rantías individuales en : 

A) Garantías de la Libertad. 

B) Garantías del Orden Jurídico 

C) Garantías de Procedimiento~·. 

A su vez, cada rubro clasificatorio, lo divide en ga--

rantías más concretas. 

ESiA TES\S 
~~UE nf. L~ 

tm Dllt 
mnuon.c~ 
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Las· garaRtia~.~·de<ia .: iiber·tad.~: .. se rc_ficrcn en -su concepto 

a .la libe~ta~~-:·~~~i:~:-~·~·i{,~ .. ~\:·¡. i'ibc·rt·ad · -de acci-~n, a· la libertad 

ideol6iiC~. y_,--~- -~f~~: l¡~'~·r·t·~-d- -~~\~;·n·~~ic:~S ~ ·,·· 
~, ::: ,~r-~- ··,,,::-<" -<;~:0:.2.· ~'. =·, "' . 

:._· :_' ,-:'.'>;_:: .. \;;_;:.,·.-~ ;~·::~~(· .. : ---~-~, :~~.' .. •.::_;·, 
.·_: >. :'-:-:-_ ·- H~ .· ;:_ Y .· 

Lils l;ar~~tía:~· d~~-::·~~-~--~!';:;{; t~_ríd~C-~' ·~.º~Prenden una serie de 

diversa& &a~int--Ía.s -~-#-_ -~-~i~~d~d:; .. ;:.~e.:'~~m~-~tcnci~, de justicia 

1 de propiedad.'·' 

Por último, las ·garii.D.tía·s de proccdiaicntos se refieren 

a la irretroactívidad, legalidad, exacta aplicación de la -

Ley y las garantías dentro de los procedimientos judiciales. 

Con fundamento en lo expuesto, procederé a clasificar la 

garantía individual del Derecho a la Plancación Familiar ---

de acuerdo a las dos propuestas mencionadas. 

En vía de auxilio, repetiré el texto del segundo párrafo 

del artículo 49 Constitucional: 

Toda pe4Aona tiene de4edto a decldi.4 en to4ma Jió4e 1 

4eAponAabie e i.n.to1U1tada AOb4e ei núme40 y eApaci.amle.nto de -

AU.d hi.joA " 
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Según la clasificación del Doctor Durgoa, esta garantía, 

desde un punto de vista de índole formal de la obligación -

estatal, que surge de la relación jurídica que implica la -

garantía individual se manifiesta en dos sentidos, que según 

el autor, pueden tener ese tipo de garantías, es decir, en 

un no hacer, o abstenerse y en un hacer positivo, en benefi­

cio del gobernado; es decir, en una garantía material y una 

formal, respectivamente. Pienso que en ambos sentidos, por 

que es una garantía compleja que implica más de una obligación 

de la autoridad estatal, en favor del gobernado. La primc-­

ra obligación de la autoridad será de carácter material, ca­

racterizándose, por un no hacer o un abstenerse, toda vez, -­

que se reconoce el derecho de toda persona a decidir en forma 

libre ••• ,; esta libertad solo podrá ser coartada por la auto­

ridad en los casos que señala la misma Constitución o la Ley 

que de ella deriven sin transpasar la intención Constitucio­

nal. Con ello, la primera obligaci.ón del poder estatal, será 

abstenerse, no actuar en contra de la libertad personal de -

quien se reproduce, si su acción no está justificada. Esta­

mos pues, ante una libertad específica del gobernado, la li­

bertad de reproducción, o sea la libertad de decidir sobre -

el número y espaciamiento de nuestros hijos. 
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La segunda obligación que· este prccept~-entrafia;ba~ia la -

autoridad gubernamental, ·es corr.e.spo~,d~~:~t~· Ca11:bién a otro 
l '~· 

de los derechos subjetivos públi~o-s,;:r de~<'.g~~~rnado, que de 

ella emanan, pues cuando se dice que la decisión en mérito 

debe tomarse en foraa informada, se está imponiendo al Estado 

y a sus autoridades la obligacidn de informar a los gobernados 

las for•as 1 técnicas que existan para que su voluntad rcspcc-

to de la procreación pueda concretarse. La obligacidn pues es 

de hacer y consiste en hacer saber o informar al gobernado to-

das las posibilidades que existan sobre como evitar o facili--

~ar la~~nticonccpción, según sea la decisión individual. 

Por lo que hace al contenido del derecho subjetivo públi-

co, que para el gobernado se deriva de la relación jurídica -

en que se manifiestan las garantías individuales, nos cncontr! 

mos evidentemente ante una garantía de libertad, donde el dcr~ 

cho subjetivo que se contiene en él, se manifiesta en la cxis-

tencia que el particular o gobernado puede hacer a la autorí-

dad que respete su libertad procreativa en los términos que e! 

tablezca la ley. 

En la clasificación del Doctor Castro, éste las divide en 

garantías de libertad de la persona, de libertad de acción, -

d~libertad ideológica y de libertad econ6mica~ 



La clasificación de1 Doctor· Castro atiende, a cada caso -

concreto de los que ~e es~ablecen.en los primeros 29 artícu-­

los de nuestra constitución agrupindolos conforme a sus acti­

vidades. Por ello, antes de tratar las garantías de las dis-­

tintas aanifestaciones de la libertad huaana consagradas en -

nuestro régimen constitucional, este autor analiza la protec­

ción que dicho régimen di a la vida humana. 

A las garantías a l~ libertad de la persona, el autor en 

•érito no las define, pero señala como manifestaciones de és 

tas a la libertad física, a la libertad doaiciliaria y a la­

libertad frente al poder público, que obliga a éste al rcsp~ 

tó de la correspondencia y papeles de los habitantes del --­

país. 

Estimo que la nueva garantía a que me refiero no encuadra 

dentro de ésta clasificación que se refiere más bién a la li­

bertad coao potencia, a una libertad meramente individual, -­

aislada del medio externo, como la posibilidad de ser libre -

un tanto en abstracto. 

La segunda clase de ~arantías que señala el Doctor Castro 

son las de libertad de acción y manifiesta que la libertad s~ 

ría un mero concepto teórico, como una potencia inciciada, si 
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.no le siguiera la acción que la d·i~3:•~za·, "Y,- es por· ·eso que la 

acción es el co•plcacnto de la~ facultad~s:d~l~individuo que 

le per•itcn alcanzar su libertad. 

" Para el hombre, agrega la creación lleva implícita la­

acción que l~cs necesaria para superar su calidad de crcatu­

ra, es decir de ser creados sin su voluntad ni su conscnti--­

aiento; para realizarcc como ser que a su vez pueda crear -­

sublimando su propia calidad de hombre que tiene necesidades 

que resolver e ideales que planear, en donde sí ejecutará lo 

•que es su voluntad y requiere su consentimicnto~( 26 ) 

Por 6ltiao scfiala que la constitución reconoce, respeta_ y 

garantiza la dinámica de la personalidad humana. 

En éste rubro incluye la libertad ocupacional, la liber­

tad de asociación y reunión, la de libre tránsito, la de po­

sesión de araas y el Derecho de petición. 

A esta lista estimo debe agregarse, como una nueva gara~ 

tía de libertad de acción al Derecho a la Planeación familiar 

al que también podríamos llamar como " Derecho a la Procrea-­

ci6n Responsable" 

(26) !bid· 
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Ahí se encuentra pues ,la, es~,encia-dc_ésta_garantía. El -
·., ' '-,, ·-.. , -·;:,'. '"·· 

orden constitucional_ ~sc_g~r~;- e1= ---r,-·esPC'to-~'a- l~<i.ib~rt.ád iOdivi-

dual de quién decide te~e-~_· __ o_. no ~~~-~~\~~~:>~~~i·h-·i;J~. ·-:~~:-;_-for~a libre, 

responsable • informada.•·,uahi_~~A·~ut~;d~;;e~_tfrt'res adjethos 

que tiene que calificar _a-···1a~ det··~:~i6n"·~;-~;~;~~:~-i-~~~, ~ara-. (¡uc ·la 

garantía se realice. - -· r 
1 

• "': <;·~::lf('.. 

La decisión se dice debe ser libre. Por "esta 1ibc~tad se 

debe entender, no a la libertad subjetiva o sic~l6gica, pues-

esta se mantiene ajena al campo del Derecho, sino de la-libcE 

tad social entendida, como la potestad que tiene la persona -

humana de objctivisar sus fines vitales, mediante la práctica 

real de los •edios idóneos para este efecto, como potestad -

genérica de actuar real y trascendentalmente de la persona hu-

•ana. 

Ese actuar genérico de la persona humana, esa libertad --

abstracta del sujeto se extiende y concretiza especifica•entc 

en muy diversas foraas y en diferentes á•bitos, de manera que 

cuando se ejercita en determinada órbita, y en una for•a par-

ticular se traduce en una libertad cspecífica.( 27 ) 

Esta libertad social no es absoluta, no está excenta de -

(27) Burgoa, Ignacio.~ Ob. cit. 
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restricciones o liaitacioncs, ya que las aismas encuentran -

justificación en la propia vida, ·en ·ef·-ord.Cri .(Íue tia dC exi,! 

tir en la conviyencia social· pai:-a -~~:Lt~-~:/eL---.c~~-~. 

.. ·-· ' .. 
Por ende, cuando se_ habla _de· u~a·· dCc~si~n librC, es a ·--

esa libertad a la que está gara~~izando'.·1a_iibcrta~-·estatal, 

y se está haciendo referencia a la defensa en contra de intr~ 

aisiones ilícitas, entendiendo por ellas las que no se hacen_-

con base a la ley y sustentando en un interés superior coao-

el colectivo estatal. Por eso, la libertad de decisión, so--

bre el número y espaciaaicnto de los hijos no es una activ! 

dad irrcstricta, ya que la limitación que en este caso se i! 

pone por el texto constitucional, es la de la de la rcspons~ 

bilidad. 

Así pues, entiendo que el segundo de los calificativos, 

que la constitución impone a la decisión procrcativa es una-

obligación para el titular de la garantíae Es decir, se puc-

de decidir libremente y sin coacción injust& exterior respec­

to al ejercicio del poder reproductivo, respecto y al momento 

y cuantas veces, pero no se puede hacer descuidadamente y con 

irreflecci6n. La decisión debe ser rcspo11sablc, porque de lo­

contrario no se encontrará ·. al amparo de la garantía de rcsp~ 
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to y se podría imponer .l.a int':!·~~cnción.}l.c_ita de~ poder pU­

blico~ 

Sin eabar~o, en las circunstancias.del mundo actual> es -

cada YC~ aás dificil hablar de una· responsabilidad individual 

subjctiYa, en el terreno de la convivencia. Evidcntc•entc •c­

estoy refiriendo a la responsabilidad coao actitud de rcla--­

cióa entre quienes conviven juntos, es el caso de las rcla--­

cioncs de solidaridad, de integración, es la rcsponsabilidad­

que nace en el seno de la solidaridad humana 

Por eso creo que al referirse a una decisión rcsponsablc-

cl legislador ha impuesto una limitación al titular de la g~ 

rantia, ya que si su decisión no es responsable, no le aapar~ 

ra aquella y por ende deberá de soportar intcryencioncs líci­

tas en su esfera de libertad reproductora. 

El problema se presenta respecto de quién determinará --­

cuando una dccisi6n es responsable y cuando no. ¿ Que critc-­

rios objetivos deberán señalarse para saber si nos cncontra-­

eos ante un acto de voluntad responsable ? 

Creo que la medida de la responsabilidad, habrá de darla-
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el int.erés_, que ~c. 'é~nsidcr~ prior'itario. Óc ninguna manera -

bastará :con- sa~·~·a~ 1a>.~res-~onsa~ilid~d_ personal, ·indi_vidual­

dc quién decide ante sí· •ismo. ·La ~ccisi6n será responsable-

para con el ser que se trae al mundo, para con los demás ---

aiembros de la familia y para con la sociedad de la que se -

fora!partc, ya que solo atendiendo a esos requisitos, se po-

drá dctcr•inar la responsabilidad de la decisión. 

He enfocado el Derecho a la Plancación familiar desde el-

punto de vista de la sobrcpoblaci6n, pues considero que éste-

es un problema que aqueja a muchos paises del mundo incluye~ 

do al nuestro, por ello abordaré el tema de la forma de evitar 

las concepciones 1 con ello dis•inuir las tasas de natalidad-

para que el creciaiento~ neto sea controlable, pero es indis-

cutible que el derecho en comento no es exclusivamente para -

no tener hijos,sino para tenerlos con el único requisito de -

que sea en forma libre, infor•ada y responsable. 

Entiendo que existirán situaciones que inequívocamente-

den a pensar en una decisión irresponsable, como lo seria La-

reproducción de un ebrio consuctudinario,dc un demente o afi-

cionado a las drogas psicotrópicas, cte., siempre que su mal-

pudiera ser transmisible por hcrcncla; pero hablando de otro-

~~ntcxto cuando una situación determinada, pueda ser indiví--
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dualaente rcspons~blc,_ p~~o no lo s~a a~t en un ~onicxto so-­

cial, por.qu.e_, ~.-e vulnc .. r.c el i~tcr~s colectivo l Qué sucederá ? 

Las condiciones de responsabilidad social las determinará 

el interés colectivo y Cstc de acuerdo a las circunstancias -

será caabiantc. En el caso de la sobrcpoblación de un cstado 1 

el tener un hijo cuando ya la familia tiene varios miembros y 

el advenimiento de nuevos seres pudiera ser perjudicial para­

cl orden y la seguridad social, como se ha entendido en la l~ 

día, entonces una decisión procreativa en tal momento podría -

tacharse de irrcsponsablc;cn el caso contrario, el Estado que 

necesite de pobladores, una decisión adversa a la concepción 

o una abstención reproductiva también podrían ser consideradas 

como socialmente irresponsable. 

'creo que tal es la flexibilidad.que el término •responsa­

bilidad" enunciado sin señalar su sentido permitiría adecuar­

la instrumentación jurídica a las circunstancias sociales im­

perantes. 

En todo caso corresponderá a la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación, como intérprete de la Constitución, señalar cl­

sentido que a esa fórmula debe dársclc pero en lo personal. 
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nC a•bas propuestas ·de éiasi'fic~Ci6n mc:,.inClino por la --

del Doctor Ca~.tro·-.. po·rque -~r-~ .. ~--.--~·r'.~~;-~-~'._;_~-~~~:-_:qUe~- -com~ .él. mismo 

señala, .sll ·c··¡:~Si;¡:~-~-:~:~-~~,: ;e~~'.~'ie:~ -~~-'._:-~:~~{'¡~.ª--~---u~: júicio de v·a-~ 
lor cOnforaC a la-S - g~--~~-~:~~a·s·~:~~~~-'. :~ú-~~~-~ ira:_ C~-~-~ i~'-t-uci-6n con sa--

- .;· ..... ·/-·- ' -;t:<_. ~-;~:) <::.: ,-·;>,:·- :> .-:~:, -<· 
gra. -·- ·!~:.> ., -. ,:;;~--:_, ·,,~~y-; 

~~-,{... \:~:;~: ;··_;]\., :L ·, 

Abora;bié~, Ca L. ctaslficada"':sta nueva garantía indiv_! 

lle llaaado a esfa·'-nuCva garantía, sin pretender ser orig,! 

nal, ,~ El Derecho a la Planeaci6n Familiar "; aunque taabién-

pudiera denominarla " Derecho a la procreación responsable " 

Adopto esas denominaciones, porque creo que ambas dan una 

idea de lo que la garantía significa. El Derecho a la Planea-

ción Familiar, porque al decidir sobre el número y espacia---

aiento de los hijos, en forma libre, responsable e informada-

realizamos una planeación, como la previsión de lo que a fut~ 

ro ha de suceder y que es más común en virtud de los antcce--

dentes doctrinales universales que el tér•ino acusa y que ya-

he expuesto en el presente trabajo. 

En cuanto al " Derecho a la Procreación Responsable " --
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' ' ' 
creo que l~ palabr~ ".:~~sp~nsabl~ 11 .1mponri. u~a obligación al' - ·- - . - . -

titular dC~_:¡~~/~arantí~·:.~.·.,~u.cd"~:.· ~~:~g_~-f~'._:-~.:::da~· ~~ga~- a··. la_ intc~ 
'i._·:.· __ 

vención l{~l Í:·~;'.:·_y_;_fu·~4~~~~· ~'.~°'e··.):·~{ aº~~~or'id-a~·_:·gubÓ.~naaen~~-1 en la 

eS r.~r~--~ d~,.;-i~ :·~'i~~:~~t·a:d}~C P:~~§d_~~:ti ~·a. d-·~'.:~-1~-~:~. Particulares. 

:'(· 11~~:¡~· -,.;:~N~'~'.;~-:1"~ .'.<~~~F.~;:_· ·1-· .. 
'o; . >:;,:~;:; .·:_:1>;\-. : __ . -~""·!·-- - '.-"i: 

El·~·ti{~·¡·.~j~'.d~ ·i·~-~:-~:6a~Ír¡·c·~·tivos que se predica de la dcc! 
. -~-'. , ·., ·, ~:.. .. 

sió.n en ·aéJ.-1t-~- ·es~'-ei .de ~ infor•ada ". Creo que este tér11ino 

iiap_li~a p·ríacraaentc la obligación de la autoridad estatal -

·de orientar e instruir a los gobernados sobre las fórmulas o 

•étodos que se pueden emplear para instrumentar La decisión 

procreativa. Esta información debe referirse a la anticonccE 

ción y demás métodos de plancación familiar y a la técnica y 

ayuda para vencer la infertilidad. 

En for•a lógica la obligación estatal se traduce en el De 

rccho Público del gobernado a ser informado, y puede exigirle 

la impartición de la información, pero al mis•o tiempo puede-

entenderse como una obligación de hacer públicas y conocidas 

las técnicas de la antlconcepción, y de la cura de la esteri-

li~ad, sin que por ello se entienda que se está imponiendo su 

uso. 

La información,. considero: que es el c~mpleaento de la li-
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bertad 1 de la responsabilidad,: puC~~. ~~·~se pucdC ser libre -

total•cnte cuando se desCono.cen: :1aS -r.csJ>ons~bi:1idades que -­

existen para ejercer la libertlid de_·, aCci"ón, que en este caso 

coao en la aayoria de los que ·se pr_esentan al hombre, entra­

fia una libertad de opción, -Y por tanto no se es libre si no­

se conocen las opciones posibles y las formas de implementa! 

las. 

Es co•plcaento de la responsabilidad,porquc el ignorar-­

yoluntariaacntc las posibilidades físicas que existen para ap~ 

yar, el que la voluntad se concretice y la decisión pueda ser 

acorde a ésta, es un caso de irresponsabilidad. rcro sl esa -

ignorancia se debe a que la propia autoridad haya incumplido­

su obligación de informar, no podría exigirle al gobernado a­

actuar en foraa responsable. 

Por 6ltimo para hablar del sujeto titular de la garantía, 

ac permito foraula1· algumas críticas, en el sentido de que se 

sefiala n a toda persona " y no a la pareja humana, que es la­

que fora~el binomio reproductor. 

Creo que no es un error el hablar de toda persona, pues -

se está protegiendo y garantizando el ejercicio de ese dcrc--
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cho a tÓdo i~·~i.vidu·o, e~- decir a todo ho•br.c y _a toda mujer, 

sin importar·su··csiado ciivil.y su condición ccon6mica. 

Pienso ~uc la Plancaci6n Familiar es una buena solución, 

a los problc•as que la sobrcpoblación representa para el Es-

tado:y para la familia y para todo el individuo que busque en 

la paternidad el cambio del progreso y la superación. 

El acto sublime de tener un hijo, adquiere mayor calidad 

cuando ese hijo y los que se desean tener fruto de la rcflc-

xión y de la planeaci6n, asegurando con ello un futuro más -

promisorio para el ser al que se le dá la vida, para la pro-

pia fa•ilia para quién así la ha planeado y para toda La co-

lcctividad pues será ella en última instancia la que reciba-

los beneficios de una paternidad y un desarrollo planeados. 

En el texto completa del artículo 4º Constitucional se -

coatcmpla, la garantía de igualdad de la mujer para con el 

hombre frente a la lcy 1 consagrándose el respeto a la familia 

pues ésta es la unidad y la célula básica de la ~oclcdad. 

El Licenciado Antonio Carrillo Flores, al tratar el tema-

frente a un grupo de especialistas,( 2 B) seílala la necesidad -

(28) Carrillo, Flores Antonio.-Conferencia "El Marco Constitu­
cional y Administrativo de la Política de Población en H~ 

xico".-Conccjo Nacional de Poblaci6n.-H6xico, J975 



94 

de que el Estado proteja a la.familia, y_al matrimonio que es 

la forma formal de fo~ma~la,·-~· scfi~la que ~stc es el nuevo d! 

to que se intr~ducc en, la Constitución coao reflejo de la re~ 

lidad contemporánea¡ el Estado no puede imponer el matrimonio 

co•O antecedente necesario para la paternidad y la maternidad, 

o del ejercicio libre y responsable de la actividad sexual de 

los jóvenes 1 de los adultos, sin perjuicio como es natural -

de defender a los niños,a los adolecentes y también a los 

adultos, de l~coacción física y moral. En otras palabras, se-

a•para la libertad sexual, pero la violencia puede y debe se-

guirse castigando. 

La reproducción fuera y dentro del matrimonio no puede --

ser condenada a priori ni en forma abstracta, pero habrá 

acciones en que con ella se incurra en un caso de reproducción 

irresponsable,supucsto en el cual la garantía constitucional -

no debe a•parar a quién así actúe. 

Kspecular al respecto sería un tanto ocioso, pues no se -

ha derivado de este artículo ninguna reglamentación especial-

que detalle e interprete su contenido; ni se ha llevado ante-

la Soprcma Corte, litigio alguno al respecto. Sin embargo ---

creo que en el momento que el bienestar social asi lo exija -
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aunque sin ·antecede~tcs· universalmente accptad~s, ju~go que -

en su s(gnific.aci6n li~eral procura una exacta réprcsentaci6n: 

de su contenido~ No hablo de reproducción porque ¿reo .. que és­

ta se re~t_rinjc a~ .mero· acto fisiológico, en tanto que pro--­

creaci6n, ~ue llevi·:implícito el anterior concepto, da la --­

idea, al menos en ~~·opin~~n de la grandeza del hecho de dar­

a -la vida~ un -~ucv_.a_·: ser, ya que el hombre, entendido como bi­

nomio indisoluble-de la pareja ser creado sin su voluntad y -

sin su conse~ti•iento, en la sublimación de su naturaleza, 

puede crear a ·voluntad un nuevo ser semejante a él. 

Agregué responsable para subrayar el compromiso que im-­

plica, pues no se garantiza ya en nuestro derecho una liber­

tad de reproducción irrestricta, sino un Derecho a la rro--­

creaci6n Responsable, solo responsable y por tanto la garan­

tia se convierte en una obligación al sujeto garantido de -­

ejercer su poder de fertilidad solo en el contexto de la res 

ponsabilidnd. Tampoco hablé de uraternidad Responsable " po~ 

que paternidad es un término mucho más extenso, que implica­

la decisión procreativa, pero va más allá en el tiempo hacia 

la vida presente y futura de los hijos, y la garantía solo -

se ocupa de la decisión sobre u ••• cl n6mero y espaciamiento 

de los mismos 11 
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será necesario-. qu.e .:cl-.Pod~r_, L_cgis~_ativo reglamente mediante -

un.a L~f el.:·Dc~.éC.h.~ ::a~Tá.-·.Pra'.nc"á-ci.6n- ti•amiliar, ya que no existe 

al respecto'·: ni'ngúrÍ. dfSP-ositivo- quC reglamente expresa y es---
.·:~-->: ~. :",-:.. .-

t ~ic ta"m~n"té tódas:,'lils rclacion.cs que puedan surgir de un pa--

dre·: pa·ra -~-on s·ús 'hijo , aún antes del momento en que les conc! 

bao. Es pO'r tal razón qu·c me permito encuadrar el presente -

trabajo dentro del ámbito del Derecho Familiar, ya que el di! 

positivo que regule a la Plancaci6n Familiar en forma expresa, 

necesariamente quedará englobado en la ya citada rama del Der~ 

cho Civil. 

Entre las~omplicacioncs a que este Derecho de nuevo puño-

pueda dar lugar en nuestro sistema positivo, se encuadra el --

conflicto del aoorto. Advierte el Licenciado Carrillo Flores-

(
291

que en los códigos Penales del Distrito federal y de to-­

dos los Bstados de la Rep6blica Mexicana, tal conducta es co! 

siderada como un delito, y se pregunta si en el futuro podrá-

sostener una mujer, que por virtud del artículo 4~ Constitu--

cional tiene el derecho de poner fin a una co cepci6n en cur-

so porque considera, libre y responsablemente, antes de que -

el producto sea viable, que asi lo exige el bienestar de la -

familia. 

Al respecto, pienso que en rigor la Suprema Corte de Just! 

(29) Carrillo, )<""lores Antonio.- Conferencia Citada. 
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cia de la Na~ión; .debería.' Otorgar su amparo a la mujer que en tal si­

tuación . lo soliC.itara: en base al artículo 49' Constitucional. 

Baso mi afirm.a.ción en el hecho de que la norma en cuestión, otor-

guc el derecho sin más limitaci6n que las expresa.mente señaladas, y no 

se puede entender con ello, exclusión alguna a ningún método de anti­

concepción, o antina.talídad, si ~e cumplen los supuestos del articW.o -

se debe proteger de la intervención ilícita., pues no obstante que la -

ley establezca una sanción pernil a quién se procure el aborto, la Cons­

titución le protege en las formas tantas veces referidas .. 

Creo que los supuestos del segundo párrafo del artículo cuarto -

constitucional se llenan porque la decisión scrí.a libre, toda vez que la 

mujer la acepte sin coacción; sería responsable porque consideraría sus 

circunstancias personales y familiares (en todo caso correspondería a -

la misma corte determinar la responsabilidad de la decisión) y sería i!! 

formada, porque dado el avance de la gestación, el único modo de impe­

dir un hijo indeseado es el aborto.,. 

Podría argumentarse en contra de si la decisión ha sido no tener -

el hijo que se espera, ¿porqué no se recurre a algún método anticoncep­

tivo?, pero, si me sitúo en un supuesto radical, el caso pudiera ser -

que el método anticonceptivo ha fallado. 
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Con ello no acepto, ni recomiendo, ni justifico, ni.- mucho menos -

creo que el aborto- sea una solución, pero cstiino que en la fonna en que 

se redactó el artículo 4q Constitucional se dá lugar a esa conclusión. 

Con lo anterior, estimo haber aportado una. visión general, del a.rt! 

culo 49 Constitucional y con ello del Derecho a la. PLancaci6n Fa.miliar. 

b) Régimen Jurídico de la Pla.ncaci6n Familiar en Otros Paises. 

I..'l r~dia·· fuc el primer país en el mUndo en avanzar hacia una polít! 

ca tendiente· a· reducir las tasas del crecimiento naturaL 

Como es de todos sabido, la India es el scgw1do pii.i's m..'Ís poblado del 

planeta y la situación que enfrenta es angustiosa, su población se incrc-

11cnta cada año en más de trece millones de habitantes; m.is del 7C/f, de su­

poblaci6n es analfabeta y más de la mitad vive en un estado de miscría -­

permanente. Se habla de multitudes ~etujad.as en Jas calles de las ciuda­

des, y para dar un.-1 imagen de la trágica situación, refiere que es un -­

país donde hay excesiva población hasta en el campo. La perspectiva de d~ 

plicación de :i.u población es de menos de 20 años. 

Ante ta) situacion la acción oficial tendiente a disminuir el ín-
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dice de incremento de la población ha sido muy intensa, y la impartancia 

que se le ha dado es de primer orden, en un principio 1.i.s autoridades 

promovieron el uso de toda clase de anticonceptivos, haciendo énfasis en 

los que tienen un carácter permanente, es dl'cir la cstcril ización mascu-

lina y femenina, registrando altos índices de impOrtancia en los hombres 

la asociación de esterilización voluntaria declaró que existen en ese -

país más de siete •illoncs de personas esterilizadas, y en su programa -

planean ampliar ese margen arriba de los treinta y cinco millones para -

la segunda aitad de esta década.(JO) 

No obstante, todas las medidas de plancación familiar, inclusive -

las más drásticas, como la esterilización voluntaria., no resultaron todo 

lo eficaces que se preveía, por lo que la intervención oficial dejó de -

ser administrativa y persuasiva, y se convirtió en legal y coercitiva. 

A partir del año de 1976, en la India se dió un nuevo y más rígido-

cariz al marco jurídico del control poblacional. 

En ~Sta .!paca el Jo:stadgdcl gobierno de Punjab, presentó un.1. inicia-

tiva de ley, para hacer obligatoria la esterilización, después de que -

una pareja haya engendrado dos o tres hijos. 

Las autoridades del estado de lla.ryan, pidieron a sus empleados que-

(JU) Kasirsky, Gilbert.- Vascctomía, virilidad y sexo.- El Hanual Hoderno 

.-Héxico, 1975 
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tuvieran dos-o tr~s hijos, '._somC.tcrsc a la cstcrili-iaci6n 11 en forma volun-. . - - . 
·_:,_·_. -· -·· . _: 

taria n ·y-- a (¡Uién 'no _aceptara ·se le, negarían _cicrt_~ tip~ de. prestacioncS,-

como cré'dita·~· para la·~~ompra de·· casas. 

La entonces ·primera ministro Indira· Gandhi, admi_~i6 que Su gobicrñ.o"'.'" 

plaÍleaba varias medidas que no serían aceptadas de buen gr~do P;:ii-a_._atacá~- ••: 

el -problema. 

se· publica que las medidas tomadas en el Estado de P~jab, tienen f! 

ncs experimentales, con miras a adoptar un programa nacional. 

En otros estados se amcnaz6 a los burócratas, con retirarlos de sus-

empleos, si no se sometían al límite de dos hijos. En Nueva Dclhi, aparte 

del despido son negados los servicios médicos y as istcncialcs a quienes -

no se somc ten a tales 1 ími tes. 

Posteriormente la primera ministro lndira Gandhi, volvió a anunciar-

" pasos importantes que acaso no agraden a todos 11 con respecto a la plan_! 

ficación familiar. " Algunos derechos personales tcndr;ín que frenarse en-

bien de los derechos humanos de la nación ", añadió. 

M.is adelante el Parlamento decidió que el hecho de tener m.is du Jos 

hijos es delito y a.merita un año de prisión, además de una gran multa. 
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Como excepción se establece, la que exime a los padres cuyos dos -

hijos sean del mismo sexo o cstcn lisiados. 

Con la anterior medida, el Gobierno de runjab, pretende que alguna­

º las dos cabezas de familia se hagan esterilizar. 

Actual.mente en Hueva Dclhi, se aprobaron las penas de carscl a -­

quienes tengan más de dos hijos; sin embargo la necesidad de imponer la 

esterilización a quienes se encuentren en la situación anterior, se de­

jaría al arbitrio de cada Estado, según scñald la Hinistro GhandL 

Posteriormente el Gobierno de la India, formuló e hizo público un -

.nuevo programa de control de la natalidad, destinado a dar la más alta -

prioridad nacional, a reducir el vertiginoso crecimiento de la población .. 

Entre otras tales medidas son: 

Elevar la edad mínima para poder contraer matrimonio, de lS a 18 -

años en las mujeres y de 18 a 21 años en los hombres. 

Con tal medida la India persigue disminuir el período de ejercicio 

de la fertilidad de sus habitantes. 

Se anuncian nuevos incentivos para quienes se sometan voluntaria­

•entc a la esterilización, sin hacerla obligatoria en toda la lndia, pero 
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a su vez sé. ap2~b;¡'·): p~~~~ qu~ io~-~st~~os que ió' juzg~e~ ~onvciüÓn~ 
te, ~stabi~:z.c.i~/ las_:~c~i~as. -Í~giS~~tivas que c~~~i~~~c~· ·~~C~~·~ri~s para 

cÓmb~-tir. ~i· -incrc"u.cnto d-cSmcdido de su població~. 

Creo qué, aunque el conocimiento tan ~cncral de las medidas tomadas 

en la India impiden realizar un análisis de las medidas legislativas re-

fcridas, si permite obtener una visión general de lo que acontece en --

países donde la sobrcpoblación a todos Los niveles ya es una tragedia, y 

que, como advcrtl al iniciar este trabajo, la intervención estatal en la 

esfera de la libertad procreativa de los particulares, es ya una rcali-

dad. 

Estimo que tales medidas aún cuando dolorosas, son necesarias y re-

conozco mi falta de visión e imaginación para proponer en cnsos tan crí-

ticos, otras que no afecten a la libertad personal. Considero con tris-

teza que el Estado está legislando para imponer tales medidas, toda vez 

que el bienestar de la comunidad india, se encuentra muy seria e induda-

blcmente amenazada. 

Para terminar la exposición relativa a la India, solo quiero citar 

las palabras de la señora lndira Ghandi: "Algunos derechos humanos ha-

brán de frenarse, en bien de los derechos humanos de toda la Naci6n 11 (Jl) 

(31) Bordcrs, William.- Thc New York Times.- Excélsior 17 abril de 1976. 
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FRANCIA. 

En este país las medidas dictadas al respc~to, se. circunscri~cn al 

régimen legal a que se somete la producción, (Ji)· venta y propaganda de­

los med~os y procedimientos anticonceptivos. 

La venta de anticonceptivos, cualquiera que sea su naturalc%a, se 

condiciona a autorización y está restringida a que solo puedan realizar-

la las farmacias y drogcrías, y sujeta a muy estrictas reglas que esta­

blecen la prohibición de su venta a menores de 18 afios, y a los mayores 

de esta edad, pero menores de 21 años, se les exige receta médica. Se -

hace una distinción entre anticonceptivos que por decisión del Ministerio 

de Salud Pública deben ser rcgistr,,dos cuando sean vendidos en una lista 

especial y los de libre venta. Estos últimos son los que no se conside-

ran como medicamentos o sea diafragmas, duchas femeninas y espumas esper-

maticidas. LOS que se incluyen en las 1 is tas de control son las plldoras 

a base de cstr6gcnos y algunos tipos especiales de dispositivos intraute­

rinos y deben ser vendidos previa receta médica en que consten todos los 

datos y registro del médico que los prescriba. 

Por lo que toca a la propaganda de métodos a.nticoncept i vos, es ta se 

encuentra prohibida en la Ley del 28 de Diciembre de 1967, que en su ar-

tículo Primero señala que 11 ••• se prohibirá cualquier tipo de propaganda 

(32) Doublct, Jacqucs y Williday Hubcrt de.- ldw an Population Grovth in 

francc.- F..d. Law and Diplomacy SchooL 
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que pueda dañar el equilibrio demográfico del país•1 • 

El artículo quinto de la referida ley hace extensiva dicha prohi-­

bicién a la propaganda médica destinada al público en general, con fines 

comerciales, pero la permite cuando vaya destinada a médicos o a otro -

tipo de especialistas, en cuyo caso requerirá autorización previa del -

Ministerio de Salud. 

El aborto en Francia es considerado como delito y se castiga a -

quién provoque el aborto o interrumpa el embarazo de una mujer con pe­

na de cinco a diez años de cárcel y multa de 18,ooo a 72,000 francos. 

La pena se atenúa cuando es la misma mujer la que se provoca el aborto. 

Se sanciona a los médicos que coadyuvan al aborto con suspensión de su 

autorización por períodos que van de dos a cinco años. 

Sin embargo se considera lícito el aborto con fines terapéuticos; 

para ello se requiere el dictamen positivo de dos médicos de los in­

cluidos en la llsta de peritos del Tribunal de Gran Instancia, quienes 

previo estudio y discusión lo aprobarán solo en el caso de que la salud 

de la madre esté en peligro y el aborto sea la única posibiUdad de sal­

vación. 

La vascctomía o cualquier otro t !po de esterilización permanente -
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es considerada co•O 11 una opcraci6n mutila.ntc que solo puede ser lcgalm~ 

te practicada cuando se haga bajo indicaciones médico-quirúrgicas y con -

fines terapéuticos•. (JJ) 

ESTADOS lJNIIJOS DE HORTEAllERICA. 

Del sistema. de gobierno federal que rige en los Estados Unidos puedo 

inferir que en materia de leyes y decisiones que afecten a la -

población y a la fertilidad, la responsabilidad, será compar­

tida por el Gobierno Federal y los de sus cincuenta Estados. 

El tratamiento legal de estos temas varia mucho de un -­

Estado a otro, pero a partir de la segunda mitad de la déca­

da de los sesentas, la actitud oficial cambió bastante demo~ 

trando una mayor liberalidad, en especial en los die: y seis 

Estados que antes de esa época tenían fuertes restricciones 

en materia de anticonccpción. Ahora las únicas restricciones 

son relativas a su venta a menores de edad, a las personas -

que puedan comerciar con ellos y a la manera en que pueda -­

realizarse la propaganda respectiva. 

En casi todos los Estados Unidos se han incrcmcritado, b! 

jo el patrocinio oficial, los servicios de plancación familiar 

{33) Kasirsky, Gilbert. Ob • Cit. 
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y crece la a.ccpta~16~ de ,educ'aci6'1_ sc~uª.~- ·en_ todas las escue­

las. El papel .. que_ .. ha ju~ado __ el _Gobierno. en este ca•po, ha 

sido muy iaportantc, en 19_~9>·_-,:_cl· cntoriccs presidente Nixón -

señaló la necesidad-de c.~tabl-ecer cD•O un objetivo nacional, 
. .-. ' 

proaovcr y adcCuar. loS ·sc~·v"i~i-Os -~.e pÍancación faai 1 iar a to-
··, .. -· 

dos aquellos Que no había_n piJd ido ~:téncr acceso a el los¡ pu~nó 

por la creación de la "Co~isi6n d~ Po~lación y Crcci•icnto de 

la América Futura", a quicnc~ sc··cncar~ó el estudio de la si-

tuación poblacional del país, con el fin de que emitieran al-

gunas recomendaciones _al _respecto.~ ·ne la-labor desarrollada 

de ese ·organiSmo Se C~rlcrü;·ó _:·~-~~-f~-0\.:~:~-bi'~~n en~ontrado ningún 

argumento convincente .~ara q~~·. ~-~·".~t.i_n:uar"!':_;,_~J c.rcci•icnto de -

la población del pa~s,_~ y q~_!!_·-·.~_(_~.~r(lr~·~io_, ~rCian que debía -

disminuir el crecimiento~~· l~ po~lación toda vez-que, supe-

ran ya su etapa de crccimic11to.(J
4

) 

El Cong.reso aprobó la Ley de los Servicios de Planeación 

Fa•iliar y de Investigación PobJacional de 1970; declarando 

que su finalidad es la de ayudar a hacer llegar los beneficios 

de la planeación familiar a todos los que lo deseen; coordinar 

la población doméstica y la planeación fa•iliar en una invcs-

tigación de Jas -necesidades presente y futuras de lo~ pro~ra-

mas de planeación familiar. 

(34) O;tlOS tomados de: ropulatlon and The Role Of Lae in to 

Americas. The Fletcher School of Law and OipJu.acy. 
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En congruencia con tal.es declaraciones el Congreso señaló 

co•o obsoletas las leyes que restringen °la contracepción y la 

distribución y propaganda de esos medios, y autorizó que se -

incrementaran los apoyos económicos destinados a la prestación 

de servicios e investigaciones sobre plancación familiar. 

Sin lugar a dudas, las medidas de carácter jurídico que -

más importancia revisten en materia de Derecho a la Plancación 

Familiar, las conforma el desarrollo de un derecho de carác-­

tcr constitucional implementado por la Suprema Corte de Jus-­

ticia de los Estados Unidos, que ha venido a ser conocido co­

mo el "Derecho a la Privacía o a la Intimidad". Tal derecho 

se fui fraguando en el. ejercicio de la facultad que el Supremo 

Tribunal Norteamericano tiene de interpretar la Constitución 

Federal, incluyendo el llamado "Bil of Rights" equivalente a 

nuestras garantías individuales que en ese país fueron esta­

blecidas a través de las primeras diez enmiendas a la Cons-­

titución. 

Precisamente de la interpretación jurisprudencia! de va-­

rías de esas enmiendas, relativas a la seguridad de la perso­

na, del debido proceso legal, cte., dieron lugar al rccono--

cimiento de este ''Derecho a la Intimidad'', que recientemente 

fue extendido por la Corte hasta el campo del matrimonio, 
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la familia ~ el .s~~~~ 

.-· . 

Actu~llie'nt~· .. Cn/ios -.'.g·stá~os .Unidos es un hCcho el que las 

pa·rcjas·. irni1ias·'.-~n · ~-~t~i'~arii"o u:~~Íl:.·~inticonccptiYos,'. es--- una- --
\".~ >,>.: '.,.,_,\- .·_;_,.... ·":( - . -· < :_· . -

libertad gar~n~izad~ por la: C¿nstiiuci~n; esta_ libertad se -
', . ; 

extiende a las_-~cr¿onas:·s~lter~~ ~ q~{cncs- se garantiza el -

acccso-·a· los ~~tic~nccptivos y evidentemente-se extiende al 

derecho de decidir~si se desea o no engendrar un .hijo y en -

'---~ .. -: . __ ··-'.: -

Sin cmbarg~ la Corte, ha hecho ·hinca~ié c~~quc-el "Ocre-
' . . . . . 

cho a la -Privac1dad", -,se encucntrB. ' .. li'aii.tad_~ P~r~ e_l- in tefes --

ineludible del gobierno .en la cpr~:~~"~t~-~ a~ {;r~ulud y. de la 

vida prenatal. '(;~ ·.:·~'9~:: ·:\,'(;·" 
.; .... ~':' . 

. '.:~: <·~;/ '/;:· 
Puedo concluir .que~. ~1a:.~:'P~~9~·.c·i6rí.\'~~~'.·los ·Estados Unidos en 

campo del Derecho y la, Pr·O~.~;~·~··~-~id·~'.~·· s~ basa principalmente 

en cons~derar ~ la plan~~~i~n ·f~miliar como un derecho humano 

constitucionalmente protegido. 

Una de las aportaciones más interesantes de Estados Uni-

dos al conocimiento de los problemas de la población, fue la 

instauración de un programa de investigación de la legisla--

ci6n positiva de un Estado, ya que la ley, cualquiera que sea 
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la actividad humana que regule, tendrá en mayor o menor gra­

do, influencia poblacionista o antipoblacionista, dependien­

do de que fomente o desaliente la procreación. Este estudio 

de carácter sociológico-jurídico resulta un instrumento efi­

cá~ para conocer los efectos del orden positivo en la vida -

cotidiana de aquellos a quienes rige, y en nuestro caso para 

podeEimplantar una política de población integral que permi­

ta evitar contradicciones entre los distintos cuerpos juríd! 

cos existentes, coadyuvando a que la esfera de libertad de -

los particulares sufra las menores intro~isioncs posibles, -

pues al integrar la plancación familiar en el proyecto gene­

ral de vida que un país dclinc a través de su lcgislaeión, -

se evitará que el flujo poblacioaal rebase las causas que le 

haya impuesto el Estado. 
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CAPITULO CUARTO 

LOS METODOS DE LA PLANEACION FAMIUAR Y 

SUS ASPECTOS JURIDICOS 

a) La anticoncepción. 

Cuando he hecho referencia a la necesidad de racionalizar 

la procreación mediante la decisión libre y responsable de -­

los padres sobre el número y espaciamiento de sus hijos, he -

apuntado que tal objetivo puede lograrse a través de ciertos 

acdios que permiten evitar que la relación sexual de una par~ 

ja traiga siempre en consecuencia, el nacimiento de un nuevo 

ser. 

Tales medios son identificados de acuerdo a su finalidad 

con el adjetivo de anticonceptivos, porque precisamente evi­

tan que la concepción de un nuevo ser se realice. 

En algunos casos se requiere de la intcrve11ción de facto­

res externos a las personas que desean evitar una concepción, 
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J en otros, basta evitar ~l c~loc~rse en el supuesto de rca-­

liZaci6n '·de la conéepCj.6n, -algunos medios son temporales o -­

exclusiios para.una sola ocas~ón, y otros son permanentes e 

inc_lus.i~e irr~ver_siblcs, algunos podrían provocar en quién -­

los emplea efectos de carácter secundario no deseados, y otros 

iaplicar algún caabio en la fisiología de quién los usa; en -

unos no se afectará más interés que el del mismo qu~ los em-­

plea y en ~tras podría enConrarse_un conflicto de intereses -

entre éste y algún tercero. Por ello creo que al hablar de -

estos medios es necesario realizar algunas reflexiones de ca­

rácter jurídico en torno a su utilización. 

Para estos efectos he pensado hacer una división de ta-­

les medios, tal vez un poco heterodoxa y falta de técnica, -

pero que considero que puede ser útil. Se basa en considerar 

en un primer grupo aquellos métodos que no implican en sí 

elemcntoa anticonceptivos, sino que se basan en la propia 

fisiología humana, en segundo término situo a aquellos méto­

dos en que sí interviene algún factor externo a la persona -

que los usa para evitar que la concepción se efectúe. ~n -­

Otro grupo incluyo aquellos en que se opera una transforma-­

ción o cambio, irreversible o n6 en la fisiología de quienes 
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. - ·-
1 o clipfé~n-~ pe:.ro,,quc·, se. ,pr~v~ca eón el fin de evitar la rc--

prod~~;~-i~-~_,;; __ '.fi·i->ii'ri'-~'Í~/~e·j~.'~é --.. ~l ,aborto, práctica que no en--
. . . :.:·. . '.-·.-"->"'"~\· »-_:.: .. :: . .:·. ·:' - .. :: 

·cuadra· d_e~:tro'-~-dC~~(,'s',_:~nticonc~p·t·i-~oS·, en virtud de que al --

o~urr·j_-'.~ ... ~-~;~--~--~·<iJa,.:~:~~~~~-~-:C;·c--¡~~ ya: se ha realizado y lo que cvi ta 

~--s· ~¡ -:~i-~l~-¡4~~-~~:_;:x~_:.:¡~- qu~- ya en principio es un nuevo ser. 

Iniciar~ tal· exposición a que me estoy refiriendo: 

b) Medios naturales. 

Si la unión sexual de un hombre y una mujer es la forma 

normal y general de que se produzca la concepción de una --

nueva vida, resulta claro que evitar dicha unión habrá de -

evitar también la concepción. 

Es 16gico que la persona o la pareja que pretenda no --

tener hijos evitará su conccpci6n eludiendo rcali~ar la con-

ducta que es causa de este hecho, pero ello implicará tam---

bién la renuncia al ejercicio de la sexualidad. 

El ejercicio de esta abstinencia considero que no tiene 

implicaciones de carácter jurídico, siempre que tratándos~ -

de la pareja sea de común acuerdo, pues con ella no se pcrju-
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dica el interés de ninguna persona,ni:siquicra del sujeto -­

•ismo que la realiza. Resultaría pues el medio ideal para -

evitar las concepciones causa de los nacimientos, de no ser 

porque la inmensa •ayoría de las personas no están dispucs-­

tas obviamente, a renunciar a su vida sexual. La sexualidad, 

representa en la vida moderna un valor en sí misma, de tras­

cendental importancia en la vida de los individuos. Por --­

ello no es posible exigir a una persona que renuncie a su -­

vida sexual, como medio para planificar su familiar, porque 

significaría reducir la sexualidad a uno solo de sus fines. 

Ahora bien, el requerimiento de la abstinencia no es ab­

soluto. Existen métodos basados en el hecho de que una mujer 

solo es fértil determinados días de su ciclo mestrual, y el 

resto de ellos no habrá posibilidades de fecundación. La -­

explicación técnica de éste fenómeno se basa en el desarro-­

llo de la ovulación femenina. 

Los resultados prácticos de su utilización demuestran -­

que si bien se obtiene buen éxito en casos aislados, es poco 

rccoaendablc su aplicación a las grandes masas de la pobla-­

ción. 
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En segundo lugar coloco a los medios que requieren de la 

intervención de algún factor externo, ajeno a los usuarios: 

e) Medios Químicos. 

La "Píldora", es probablemente uno de los inventos más -

revolucionarios~ de éste siglo. Es un método anticonceptivo 

que se administra por la vía oral y que debe su nombre, con 

el que es mundialmente· conocido a la forma de pastilla que 

se le dá. Está compuesta por una combinación de dos hormonas, 

la progestativa de síntesis y la estr6gcna. Existen diversas 

variedades que se difcrcncfan lo mismo en su naturaleza de -­

composición hormonal, como en su clasificación y forma de -­

empleo. 

Este medicamento al ser administrado introduce sus dos -

hormonas en el sistema reproductor femenino 1 en el cual se -

establee u~equilibrio similar al que aparece al principio de 

la gestación. (JS) 

Su funcionamiento se basa en el curso de los acontecí---

(35) "La Píldora".- Yves Genovci. Ed. Mensajero.- Espaíla 1 1972 
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aientos que la naturaleza •isma sigue en cada embarazo, cuan­

do la ovulación y el ciclo mcstrual se ven impedidos porque 

el ovario inunda a la mujer embarazada con estrógeno y progc! 

tcrona, efecto que es duplicado por la píldora, asegurando -

taabién la inactividad de la pituitaria, glándula que regula 

todo el ciclo de crecimiento del ovario, incluJcndo el des-­

prendimiento del óvulo. 

ConsideraJ!-dO s~~ efic-acia-, la píldora ba sido el mejor me­

dio empleado para evitar laS concepciones y el que más publi­

cidad ha recibido, s~tuaci6n que se corrobora con la intensa 

reflexión que de estos temas ha enarbolado la iglesia cató-­

lica a partir de la píldora. 

La aoral católica se ha opuesto radicalmente a la utili­

zación de cualquier tipo de anticonceptivo; tacha11do de ilí-

cito su uso con fines exclusivamente anticonceptivos, acep-­

tándosc su uso terapéutico. 

Considero que existe este rechazo en virtu~ de que den­

tro de los poderes que el hombre posee sobre su propio cuer-

po, es "ilícito" que se dé la intervención humana en el pro-
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ces~fisi'ol6gico. natural·. Dich'a intcrvénci6n resultaría "Lí­

cita" Si se .bus·~ara .c~rÍ-~gir ~·it~a-~;i~nes ·d-~. c~_rá'CtCr---~~toló-

.gico. 

Exi~ten otros medios químicos cuya aplicación no es oral 

talés co•o las espumas, jaleas, supositorios, irrigaciones -

~spermaticidas, cte. Estos no tienen efectos cstcrizadorcs, 

ya que no se alteran las funciones biológicas de quienes los 

emplean, pues solo impiden que el espermatozoide logre su --

unión con el óvulo. 

d) Medios Mecánicos. 

Estos mcdios,sin anular la capacidad fertilizante del es-

pcrmatozoidc, impiden materialmente que éste se una al óvulo. 

Dicha técnica, consiste en oponer una barrera en el útero, que 

impida la entrada del espermatozoide al lugar donde reside el 

óvulo, los aparatos usados como barrera pueden ser muy varia-

dos, desde el preservativo, hasta los dispositivos intraútcri-

nos, adminículos, generalmente de pldstico, aunque se coplean 

otros materiales, q11e se insertan en la cavida útcrina, cvi--

tanda que el esperma logre el acceso al 6vulo, a través de las 

tro•pas de falopio. 
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Habiendo apuntado los principales medios. ~ntic~nccpti"':.ºs, y-. las ba­

ses de su funcionamiento, cabe hace_r. aho_ra; a1.i~n.~·~.- co~.~~dcÍ-a~~oncs 

en el campo del Derecho Familiar. 

. - ; ' . 
afecta· o se pone en peligro el interés_ de ;urla.: ··te".'_-ccr.l· pc~sona 

o el de la colectividad, en cuyo caso ha de prov~er ·10 necc-­

:sar~~ para que tal afectación no se cause. Pero cuando dicha 

actividad no surte efectos pcrjudicalcs ni en la persona de -

_quien.la .rc.aliza, ni en otras ajenas, esa actividad no debe 

se~-regulada p~es se situa fuera del ámbito del Derecho, para 

caer en el de _la moral, d~ la costumbre social, o de la rcli-

gión. 

Creo que tal-es el caso de las prácticas anticonceptivas 

voluntariamente empleadas a través de los medios apuntados. 

Si la anticoncepción no implica la afectación de inte--

reses de terceros, al no dañar la vida ajena, no se justifi--

can, las posturas morales o religiosas que hagan dctcrminndos 

grupos, pucscno-se afecta ningún valor jurídico. 
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".·- - :',~":: ' __ . ;:::-, . 

Situ-acÍ.6n :-;~¡}~·~--e:~~-~·-;~-~~·;¡~{¡, c.{:'f~-~-j~id·c-~·a~~)~~el.·\tuc··-: con ·1a -

utilización d~ a~;~ic~~cC~"ti~i~; ~c;'c~~~-~ ~fcctos secundarios 

no dcse_a.do-s; · ~uC-:~ ~:~-~j--~di·~--~·cri; i:~ ·---~'~iü.d ·,i"c~ -~a-_.pob-~ación 
1 

su--­
:. (,\_··-~;-e::.·~ 

puis~~ en el que si sc·~~rí~~~fe~~ado ci-int~rés de la cole~ 

t.Lvid3.d. Sin .cabargo', ta'i· inconvcniCnt·c pu.cdc ser salvado, 

~disminuir sus ~iesgos, si ~l o~~en:jurídico regula la pre­

sentación y venta de material anticonceptivo, limitándolos a 

su administración bajo prescripción_ médica, por parte de pe! 

sonal especializado, y autorizando únicamente a aquellos me-

dios que hayan probado científicamente su inocuidad en cir-

cunstancias generales y objetivas. 

e) Vasectomía y Ligaaiento de Trompas. 

Este medio, que lo misao_puede ~calizarse en el hombre -

que en la mujer; implica la·nccesidad de una sencilla intcr-

vención quirúrgica. 

En el hombre, esta intervención recibe el nombre de Va--

sectomía 1 y consiste básicamente en el aislamiento del con--

dueto deferente mediante su corte y liga, lo que evita que --

los cspermatoziodcs puedan ser transportados al exterior por 

medio del conducto deferente. 
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Esta pcque5a i~tcr~cnci6n, carece de peligro, y sus efec­

tos secund~rio~ so~ mtniaos, no _dismi~uycndo el hombre sus --

funciones viri:les. 

E~,}\~a·~.i~n __ to d~ trompas, requiere de mayores cuidados, y 
consist~ ~asicamcntc, en ligar en forma individual cada una -

_de ~as tromp~s de falopio, conducto por los cuales la cédula 

cspe_rm.ática-, pUede ,abrirse paso después de haberse ubicado 

en el ú~ero, para llegar al lugar donde se encuentra el óvulo, 

o sea a los ovarios. 

Este método en comparaci~n con _lo~ dcmis anticonccptlvos, 

tiene las ventajas de· no intcrfcrir-·a los ciclos mcstruales, 

y producir altc~acione~-ho~~on~~cs ·a:glandularcs. 

Otro tipo de intcrvcnci~nc~ quirúrgicas femeninas que -­

producen esterilidad, es 1~ ex~irpación de Los ovarios o del 

útero, pero no pueden ser considerados como métodos anticon-

ccptivosª 

Los problemas jurídicos de la esterilización deben de -

enfocarse bajo dos .supuestos: 
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'ce:·:··-··.', 

El pfiacro; ~fran~~ ~é·s;·~~·,'.·~:~ ·~~-á-~~,~ca~.~ ·º-.provocada sin la 
.:.;~ - ·<'ti ,··:s .. 

voluntad, o Contr.D. l~ vol~ntad ·d"~;:-~:q_~'.i_:¿~ la sufre, y el scgu!_! 

:::.:;::~t·f ~:~f~t:~~~:{~;:;,.: :::.::::::: :.:·:. :: ' 
g~ ~ _.,. ' + --~)-;:.· •• :~-;~J~:~ .'(-é " 

.-~~--· •._·._-};~.["-·~~& "•+··~--.-,- •• , .. ; 

.-. · -___ :-~J~:s:: -:~~~~~~ .·· .:w~y -~~t~v-·;.~{~~::;- ·: , __ 
En ,,T:;o'pi'~i.6~¡ i~' éstcrilización, es un medio eficaz y -

~-:~-~J~a~-{~:i~d~-~<-~:::Ü~~:~~·i-~r .la conccpci6n, no considero objctiva-

~~~º~-~e~:~·u_~ .. -eXi.St.an. inconvenientes de carácter jurídico para -

imp~dir ·su práctica cuando sea el deseo de una pareja, el -

recurrir a este medio. Por ello creo, convenientemente que 

se regule el que solamente sea practicado en condiciones Óp-

timas de salubridad y técnica. 

En los países en que se práctica la esterilización, es -

común recabar previamente y por escrito, el consentimiento -

de quien se interese en someterse a ella, afir•ando conocer 

todas las implicaciones declarando la absoluta libertad de -

su decisión, relevando a los médicos que en ella intervienen 

de toda responsabilidad. Firma esta autorización en los mis-

mos medios, el o la cónyuge del paciente. 
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f)_El Aborto. 

En ·el análisis de los medios empleados con f incs. antirc­

productivos, be dejado ·en dltimo lugar al aborto, en razón -

de que· este te~a implica una serie de considcracion~s jurídi­

cas ajenas a la problemática general' de los demis ·métodos -­

antlconcéptivos. 

Este método es uno de los más antiguos que Cl hombre -

ha empleado para evitar la realización de un nacimiento. 

Las finalidades que con ello se persiguen han sido muy divc~ 

sas y los tratamientos que el derecho le ha dado, han sido -

también disímbolos. 

En algunas épocas y Estados, se ha considerado la prác­

tica del aborto, como licita y permisible, en tanto que en 

otros se le cataloga como delito que atenta contra la vida, 

calificándolo como una especie de homicidio con penalidad -

atenuada, en virtud de que el reproche que por su concCpción 

puede hacerse es menor que en el homicidio, toda vez que el 

bien jurídicamente tutelado, es en mi opinión, de al~unos -­

mayor en ese caso. Tal es la opinión de Carrara, quién lla-
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ma a- c-ste d'~11t-~ ~~~{~o·;:~a t!~;~ .. ~~i~a.;{~~fc:~Í_~-¡_~·~oj ";'~- d-~~iDe a esta 

conducta t"íp_i.ca· co·~.1~:·1:~·:··mll'C~tC'~::doiOro·sa:·-~.,~i·: rC-to ·.·dentro d·c1 -

útero, o ~~~o ~ su•§i~i~nt/c"J~~1Jf:6n; de{vi~~tr~matcrno, n 
ia· e que - .~.~-_·Ji.·~~--~:.: ia -~-u~~~-~ :~~~-1-/ic t~~:~~'.:~ ~-'.Y\· .. -:.'. ;·-~:·,~ 

.·,:_ 

. : . _. .. 

Los- elementos .del delito en c~c~tl6n son 

Z.- El. Dolo: 

4-- La muerte del· feto 
(36) 

El Código Penal para ~l Distrito Federal, lo.define como 

la muerte del producto de la c·on_cép_ci~n ~n· c~~lquicr1 momento 

de la preñez. 

Kn nuestro derecho po~iti~o,_ se contemplan varias causas 

de aborto,. como voluntario en el artículo 332, el imprudcn--

(36) Carrara Francisco.- Programa de Derecho Criminal No. 1252 

Plg. 340 y 341. Vol. I 
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cial y el: honor.is:·ca_jis·a, ··en el 333, y el. provoc·ado _en Estado 

de necesl.d'ad:'.·én el 334. 

Por raz~n:~s ~·V id~:nte:s J ºº·· PJ_e_~-~~-~t,;·c}~~~tj:~:~-(~:-,~'.· Cn ró:r'ma .cierta, 

perO el ·~Tata.dista Ha~U,".i. M~-~-co,~-·;;·.~-~K~,~~,~~~·::.·-~~--- su obra 11 La Ex­

·P_~ocsión ieaogr.ifica" .. -( -~~ndo_·d·~<·C~'i:;i·ui·~ ECorÍó•ica , considc­

ra·«tue Son más de se-Í.sc.{~-n~-¿-~ ~~fi:,-~:::, ¡¿·que cabe preguntar: 

.:.'.~L 
¿ Cuantos de estos~_ábof.tO:f son :··productO de motivos exclu-

sivamente ei~-i~'-~~s .~~_/e,;~:::~: ·éª~:-·:-~~~·-,- e 

¿ C~antos-dc eilo~~-s~~--producto de la reflexión tardía 

de mujercs~uyas ~ondicioncs personales o familiares consti-­

tuycn una amenaza para el nuevo ser ?. 

Existe una tendencia generalizada en varios países, a --

niveles oficiales y particulares, que pugna por que el aborto 

provocado en forma voluntaria, dentro de las primeras sema-

nas del embarazo sea considerado como lícito. 

Se aducen para ello múltiples razones siendo las princi-

pales: 
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-La libertad de la mujer para tomar decisiones que tras-

ciendan en su vida. 

-Evitar los hijos abandonados. 

-La existencia del aborto clandestino. 

-Los problc•as de la sobrcpoblaci6n. 

Sin dejar de dar iaportancia a los razona•ientos expues­

tos en pro del aborto, juzgo que ninguno de ellos justifica 

el que se per•ita su libre práctica, toda vez que no es la -

única ni la aejor foraa de evitar esos inconvenientes. 

Si adaiticra el aborto coao solución, iría en contra del 

principal valor que el derecho ha de salvaguardar, la vida,­

ya que el abort~ atenta contra la existencia, aún cuando és­

ta no se haya aanifestado en su intciridad, porque a partir­

de la concepción la nueva célula posee vida e integridad pr~ 

pia, ya que habrá de dar lugar a la existencia de un nuevo -

ser. 

El aborto en Héxico, a6n cuando prohibido, es solapado, 

dada su gran incidencia. Es tal vez un probleaa de educación, 

porque la aujer que aborta un hijo no deseado que lleva en -

sus entrañas, debía haber tenido y conocido los •edios anti-



125 

conceptivos, cvitan~o cOn_ c1:_~o á~.~n~a~ contra la.-vida del nu~ 

Por lo antes expuesto, Y- sin ',entrar~ .c~_\a~·gu~-~s ·-~~ns.idCl-a-
:~ 

cionc.~ jurídicas sobre el abort_o ~ t_oda<:~~~·.z_-f:9,;~~ =:~~-O -·~Oó.si~c-ro. _e~ 
mo un medio agcno al concepto qu': h~ ... pl'aOtc-ad·o:~·~ ·~~i-~n~~c¡~-~- 7 

familiar, solo afirmaré que es un mcd.Í.-o·:-_-~r-i.'m"~n~\.--.~~yo's· inConv!:_ 

nientcs pueden ser evitados. 
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CONCLUSIONES. 

E~ el pr:c~en~:e ·.trab:~j.o'>ti:·~ i~~t.c~-tado. hclcer. un análisis de 

las éonsecuenciaS- resurt·antC.s d'~~ ·- ~i/:·~ip'~·do y dcsor'd~nado in­

cremento de la P()b1c~¿6_J, q~~ se manifiestan a nivel fami---

liar, ·e~-tat-~i- y?~--~~d-ra{~~~~~~~~::j·ti~·to'.-:con :la insuficiente pro-­

duc~ión- .de·. ~atis:factorcs', ~~n l.as causas principales del fc­

nó~~-~~~- d~-- 1-a- s:~-b-~epobliL~i~n_, a-si- como de la ingerencia que _­

el '1forC-cihO- -FaMÍ.liar.~· ent,cri_d-~40--.como ciencia y __ como_ -~rden -ºº! 

mativo, debe tener en su ~oluci6n¡ 

De la exposición -qUc al respecto he dcsarrOllaClo Creo n~· 

cesaría establecer las siguientes conclusiones: 

PRIHERA.-Ante todos los inconvenientes que representa el 

acelerado y no planeado incremento de la población, que ate~ 

ta cOntra el orden y la seguridad social del Estado Hexic~ 

no y con ello pone en peligro la vida humana en su existen--

cía y en la calidad con que se manifiesta, creo que se just! 

fica la intervención humana orga11i~ada a través de la autor! 

dad~statal, con el fin de controlar el crecimiento dcmográf ~ 

co y adecuarlo a las necesidades y posibilidades cspccif icas 
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de nuestra Na.ci6n, to_da· vez que dich'«? ente ~s el" .que refleja -

to.do_ el malc~-_fár social·· .tt·r-~~i.~id·~ai '.-Q~e .. t.L~-~::f_~'n.~•~-~~: ~~u.~de· --

-.;-,': 

~:: ., __ , __ ·:- . \'.". :: :·:':\:; :)-;/~ 

SEGU~~A .-<-Di·~~ª in tcrvcflción :ideb·C: --~~~';: ~;;~'tila-da .:jtir.idicamc!! 

te p-~-~ e-~:·.nc·~~-~ho: Fami.liar a tra~-~.s _:de·.:j·~:- ~-;·¿_~·~t;~-~-~~:;~~~-, (¡uc-

tratc de resolver los. inconvcnic~·tcs -·--~cfi~-¡~~~:::;·/·-~·{r~--c~ia~-d~ en -

foraa mínÍma el interés de los gobernad_·~~-~~-~,~-~~c/.~i~·~a:-~:d-o.·_clio:no 
sea- posible deberá considerarse como pr~;'.~~,-~;~~¡·~:·?~.l ,{~-nt.<:r_és e~ 
lectivo, limitando la esfera de la lib-C_~#-i~}:_P~~~}~-~-t). ~a-~:-dc-·10.s 

geJbcrnados en la medida que el bi~ne_~·t·a-~~:~.~;~~~~~·;:::~:Oi_~-~-~-ivid.~d::O-·~·o·· 
exija. 

TERCERA. - Al efecto, la libertad de la reproducción, que -
hast~ esta época ha tenido el carácter de extrajur.ídica, debe-

ser normada por el Derecho Familiar y por tal motivo la pro---

creación humana debe dejar de ser materia de regulación moral-

exclusivamente y la responsabilidad que engendre trascenderá -

de este campo hacia el jurídico, entendiéndose que no se podrá 

ejercer en forma egoísta, individual, sino que deberá serlo en 

el contexto general de la colectividad a que pertenezcan quie-

ncs la ejerciten 

Por lo tanto la responsabilidad que se produzca del ejer-
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. . . 
ciclo de la f~rtilidad h~man~~ dcb~ri s~~ entendida en el mun-

e C-.i _._,, __ . -·-·-- • -

do contc•poránco ,~-o~O -~n~~~:-~·r~·sp·onsabilidad social, y así debe -
- , "/·:.:-- · ... _, •'/', 

trescCride~. ·ai: nCr~cbO.: ·Fa~·.i.1.i'~r 

- :::::> ; ·:~/.:-~;- . , . 
~~A~~~'.-.'tÁ:~_:·C~-~~-~!~- e~. D~rccho Familiar esta libertad de -­

prbcrear, debe an~cs que ~ada, potcgcrla de intervenciones il! 

citas que obstaculicen su ejercicio, pero también debe regula~ 

la de manera que con ella no se vulnere ni ponga en peligro el 

interés de terceros ni el de la colectividad. Por ello creo 

que sea cual fuere la forma en que los regímenes jurídicos ma-

nificsten su intcrvcción, atendiendo a las condiciones cspcci~ 

les de cada Estado, deben salvaguardar los siguientes valores 

como prioritarios: 

La vida humana debe ser el primero de los valores que sal-

vaguarde el Derecho Familiar, en éste y en todos los casos que 

aaeriten su intervención; por ello, no podrá so pretexto de --

proteger el interés poljtico o económico de la colectividad,--

atentar en contra de la vida manifestada ya como existencia i~ 

dividua! ni la dignidad de la misma. El segundo valor que se -

tiene que proteger será el interés colectivo al cual no podri-

ser antepuesto el ejercicio individual de procreación, pues --

cuando se ponga en peligro el orden, la seguridad y el futuro-
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de la coa~nÜi~d o;ganiza'.d~, ,~,~~mo.··en_.cl caso de la India el i!! 

terés. p·~·~;~i¿J·{~~-~'.~~:~~·~::fá i·5··~·r--_:}~c~¡~i-ci'.':~º -~n su beneficio; hago 
' ' 

incapié _en·. qu~.· l~·:·.-¿~i·~a ~':fust;ifiCaci60 para que la libertad de 
' ,' .. ·_ ._, 

los ~irti~ui~-rcs·,::~~~~., 1Íliit11dá_ será el bienestar de la colcct_! 

Vidad> pO"~ --~-~~-to; ·~:e_~ "este -particlllar, cuando en un Estado el 

incre•ento dc_la p0blaci6n no represente un peligro presente -

n~ fu~uro, no tendrá razón de ser la limitación referida. 

Q~INT~.- Lo anterior no significa que al no existir el --

~clig~o de la sobrepoblaci6n el Derecho Familiar y ln autori-

dad estatal deban permanecer indiferentes a las relaciones -

procreativas de sus miembros, toda vez que, la decisión pro--

rireativa de un individuo repercute trascendentalmente en su -

vida, en la de la familia y en la de la sociedad, el Derecho 

familiar debe garantizar el libre ejercicio de la reproduc---

ci6n humana, protegiéndolo de intervenciones ilícitas y pro--

porcionando la información y los medios necesarios para que -

dicha libertad pueda ser ejercida de la manera en que el que 

la ejerce lu desee. 

SEX1A.- Cuando el rápido incremento de la población no re 

presente un peligro presente al interés social, pero es objc-

tivo que habrá de serlo en el futuro 1 el Derecho Familiar debe 

de obrar como instrumento de previsión, es decir, buscando --
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evitar que en el futuro el ~,cli~;oi~tont~ d~ancc dimensio­

nes tales que la ún;iCA ·'t~·rm·~-:::d~f~t;~~·ári"~--, -Séa ~imi·tando la·­

esfera de libertad d~1~·---p~~t-ibu1.i~~(:d~,.'''aá'·~·er.:i ·q~c pciJ."a salva--
·. ' ·,_,._ \2'.~'!='¿' --.:.;-;;'';' -~·'i..-~-, 

guardar· la· Vidéf:·; di~a;in~;:a.-··~ü\1ibc·ft~d?:::-· ·' 
·<::·'· '.':~';<.'.~~,\!, i;> ·'·;?'; ::_;/' 

-·:~~jf: ···rr· ; :.;~;::-, ::::~';'._, .. r 

Con- ba-~_c ·cn~~)..(/id~-~;_:a··n·_t'~~'ió'~/t_-s~ Júr..:·_aj:_cptado como mcdi-
v;·,~ -.'::/· . --- ;:~:\-'.: 

da prevcnt~!ª -·y'. ncCCs&'r'iá ·par·a..: io·s:· paí.Scs ___ que no han si do -
. ~ -... ,. . -•.: : . ·: ·, ;' 

ataccidos por-- la- s~~-~ep_o~l~~-i6~-- ia que universalmente se co-

noce coso~·1a pian-ea.-ci6n f~miliar, libertad de procreación, 

en un doble ispccto, ~omo ~n~ de los derechos que deben ser 

considerados como mínimo para que la dignidad del ser huma-

no se manifieste~ y co~o parte de una política de población 

instaurada por el Estadn. 

La plancaci6n familiar o libertad de procreación cntcn-

dida como derecho subjetivo de libertad, debe garantizar la 

libertad de decidir sobre el número y espaciamiento de los 

hijos, siempre que ello se haga en forma responsable, con -

los fundamentos que ya he dado en estas conclusiones. 

Como instrumento de una política estatal de poblaci6n -

la plancación fa~iliar, o libertad de procreación, debe ---
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entenderse co•o-,la---áC.tiv-id.ad _quC_ con fundamento jurídico cm-­

pren-da lá _ a~-~o~t~:ad>/~,~r}.-·e_~i¡·~-~~~:r ·-el - comportaaien to reprodu~­
tivo de !OS"'.;-,:~~b~-~~~~d·:~:S}:'.~~~a~i'a -!{~'~ r·incS· que se señalen dentro 

de los p·Í~n~~:. -~~~ ¿-;-~'.~c~:~~~{i¿~-~~~:~~-gr_~l, y debe incluir dentro -

de lOs ·~·e·r~¡:-~~~\ -~-~"~:t~i"es-,<~c ;·:salubridad y bienestar general, 

los relativo~- a·_::·{i·:·:i·:~·4:~·, ~~---·,cV¡~ar las concepciones no desea­

das, y de venc~~ l~- -·~~-~~rilidad ·cuando el efecto que se pre--

tcnda sea el contrario. Toda actividad estatal que al efecto_ 

se instrumente, deberá estar basada y fundada en el respeto a 

la persona y la dignidad humana. 

SKPTIHA.- Para lograr que la decisión procreativa pueda -

verdaderamente ser libre y responsable, existen medios que -­

permiten la anticoocepción. Con ésto el derecho a la planea-

ción familiar, también salvaguarda el ejercicio de la sexua-

lidad, a fin de que, de ello no se provoque necesariamente -

el nacimiento de un nuevo ser. Del análisis que realicé so-

bre la naturaleza de tales métodos, concluyo que no existe --

razón alguna que sea válida para prohibir su utilización vo--

luotaria, pues no se afecta ningún intcr6s ajeno, ni de ter--

ceros ni de la colectividad y s&lo en beneficio de la salud -

pública el Derecho Familiar debe limitar su utilización, pu--
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bliCidad Y·,.venta a- 'ia> ~fc~é~ipción·., dc-:,i~n 'manejo _de pcrsoniil -

•édi'co --~-~1i·ii~~:-~~-~ .::;\} '. ';'.º0c' ,_. ·-;:,:, 
·: _,,·, 

/.:- .>: ·:' 
-,'-.. 

oc:rAvA:'.~ G< r~guÚciÓn jurídica de esta libertad debe --
' . '-. ·""',. 

ser ~-ª~ªi:di!·r~d·a·~ P~r ia natura1e~a de ia. rc1ac1ancs que entr! 

a~~ dc~tro de la clasificación que comprende el Derecho Social ' 

cOmo ÍndCPcndiente del público y del privado, toda vez que --

las miS•as no se basan en la protección de intereses indivi-

duales cxclusivaaentc, sino que están fundadas en la solida--

ridad, en la cooperaci6n pa.ra alcanzar el bienestar social, --

como instruacnto de igualación que permite a los sectores que 

conforman la sociedad el poder tener el mismo número y cali--

dad de satisfactorcs y oportunidades en el camino hacía la --

justicia social. 

Tal es el caso, entre otros, de la mujer, ~quién el dcrc-

cho a la planeaci6n familiar, o libertad de procreación le --

permite entregarse en forma más eficaz a la vida cultural y -

ccon6mica del país, sin privarle de las satisfacciones de la 

aatcrnidad, permitiéndole cumplir mejor sus obligaciones al -

respecto. 
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